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Introducción. 

El presente trabajo tiene como principal apoyo teórico la investigación real izada en el marco del Tal ler de Sociología 

Urbana y Regional, desarrol lado durante los años 2004 y 2005 .  En ese momento se p lanteó un anál isis de redes socia les 

con el  objetivo de interpretar el  funcionamiento de una determinada sociedad local, así definida, en la búsqueda y 

consecución de un fin-objetivo colectivo. En ese entonces, la investigac ión planteaba el anál isis de las redes sociales de 

una sociedad local que enfocaba esfuerzos para realizar un proyecto común, que beneficiase a la misma comun idad. Se 

anal izó, en la investigación para el mencionado ta l ler, como la articu lación vincu lar, conformando una retícula social 

especifica, era aprovechada por los individuos para contrarrestar los efectos adversos de la crisis económico financiera 

que se agudizara en el 2002, en un intento de subsanar las carencias que, entendían los entrevistados, eran acuciantes para 

su situación. Dichas carencias correspondían a la falta de un espacio comunal donde se pudiesen desarrol lar actividades 

de índole educativa, cu ltural y recreativa. Una de las pri ncipales conclusiones de la investigación desarrol lada tres años 

atrás, fue que la diversidad de sub grupos, con objetivos di ferentes, fomentaban una fragmentación a n ivel general (de la 

sociedad local) que obstacul izaba el correcto desarrol lo del proyecto. Expl icando medianamente cual fue la experienc ia 

que alentó el presente trabajo y sin detenernos demasiado en el trabajo correspondiente al Taller de Sociología Urbana y 

Regional, quisiéramos acotar que aqu í  se desarrol lan, con ec lecticismo, temas p lanteados en dicha investigac ión, por lo 

que aquel los argumentos relativos a los pormenores metodológicos y epistemológicos en particular, son omitidos. 

Aquí intentaremos responder a algunas interrogantes que nos surgen de otra temática que esta en la agenda no solo de la 

investigación soc iológica, y de muchas otras d isc ip l inas, sino también en la  arena pol ítica: e l  fenómeno migratorio. 

El abordaje propuesto corresponde, como ya menc ionamos, al  anál is is de redes sociales. Particularmente haremos 

mención a la retícula social formada por aquel los uruguayos que emigran de su país, optando por consol idar su vida en e l  

exterior, y los efectos que en  el  colectivo de  inmigrantes tiene este t ipo de  acciones una vez asentados en  el  país receptor1• 

En este caso, quis iéramos destacar que el trabajo presentado lo comprendemos dentro de lo que es la sociología de la 

mov i l idad geográfica, y no dentro de lo que son los estudios demográficos. Esta aclaración cobrará mayor consistencia a 

medida que se desarrol le el trabajo ya que sus características se di ferencian, precisamente, de la demografia. 

Es así, que dadas c iertas c i rcunstancias particulares tuvimos la posibi l idad de viajar hacia uno de las regiones 

pertenecientes a uno de los países con mayor cantidad de inmigración uruguaya: España2 . Particularmente Las Islas 

Canarias, y con mayor prec isión aún, la isla de Gran Canaria (Anexo 1 ), la principal de las siete is las que componen el 

archipiélago mencionado. S iguiendo el criterio de acces ib i l idad propuesto por Val lés ( 1 997), y aprovechando la 

oportunidad, nos dispusimos a realizar una investigación que trate el  tema migratorio en el  Uruguay pero desde el  país 

receptor. 

Para e l lo se vivió como un inmigrante más en el exterior por el tiempo que nos perm itió la visa. Fue así que durante el 

periodo Jun io-Septiembre del 2007, convivimos en todas las situac iones posibles como un inm igrante uruguayo. 

Real izamos el relevamiento de veinticinco entrevistas que s irvieron para extraer in formación de las más diversas 

situaciones que en dicho tiempo pudimos observar. Estas entrevistas se real izaron en la capital, Las Palmas de Gran 

Canaria (Mapa la), y en una de las local idades con más presencia de inm igrantes, Cruce De Arinaga (Mapa lb) .  

1 A partir d e  aquí uti l izaremos esta expresión para l lamar a l  país hacia donde emigran los uruguayos y donde se instalan una vez emigrados. Este 

término esta en oposición al de '"país expulsor", con el cual haremos referencia cuando hablemos de Uruguay. cuando no lo hagamos con este 

nombre. 

2 Datos recabados por Pellegrino y Vigorito (2005) ubican al país ibérico como 2° l ugar de preferencia de los emigrantes uruguayos con el 32,6%, 

luego de E.E.U.U con el 33,3%. 



Problemática. 

Es sabido que actualmente se están viviendo fenómenos de gran re levancia a n ivel global que impactan de forma 

directa en las d iferentes regiones, países y local idades. S in animo de detal lar en los m ismos, ya que no es el tema aquí y 

realmente hay numerosas investigaciones a n ivel mundial (Beck 1 998; Caste l l s  1998; K l iksberg y Tomassin i  2000) y sus 

consecuencias a nivel nac iona l o local (Falero 2003 ; Yeiga 2000) que los abordan, rem itiremos a una de las repercusiones 

de dichas transformaciones; el  aumento de la brecha entre países pobres y países ricos. Esta brecha que d ispone de 

manera d iferencial los recursos relativos a las correspondientes poblaciones de los países que se encuentran distanciados 

en materia económica paradój icamente, y al m ismo tiempo, los re lac iona. De esta manera, se genera una dependencia 

entre países con acceso diferencial a los recursos globales, que impacta en la cal idad de vida de sus habitantes, susc itando 

en los individuos la formu lación de estrategias para el manten im iento de un determinado n ivel socioeconómico, o para 

pal iar los efectos de la mov i l idad social negativa. Así, nos centraremos en una de esas estrategias: la migrac ión. La 

propuesta de este trabajo se funda en el  anál is is de redes sociales de inmigrantes uruguayos en el  propio lugar de 

residencia. Esto impl ica ana l izar como se desenvuelven, q ue factores impactan en su convivencia, cuales son sus 

expectat ivas, etc ., a n ivel vincular en los uruguayos en el  exterior. 

Se debe tener en cuenta que el  derecho a emigrar, basado en la l ibertad que tiene toda persona a sal i r  de cualqu ier país, 

está reconocido en el  artícu lo 1 3 .2 de la Declarac ión Universal de los Derechos Humanos de l 948. Pero frente a ese 

derecho a em igrar no existe la obl igación recíproca de acogida (Pérez, s/f.) .  Además, y como si no bastara esta 

contradicción juríd ica del derecho internacional, se encuentran otros factores propiamente soc iales y que corresponden a 

todos los procesos propios de la necesidad de integración en una sociedad ajena, desconocida, y por q ue no decirlo, en 

ocasiones host i l .  

En lo que corresponde a nuestro país, numerosos estudios permiten observar como el componente m igratorio estuvo 

siempre presente en la representac ión que la sociedad uruguaya tiene de si m isma La crisis económica y pol ítica de 

finales de los sesenta provocó un importante "éxodo" de uruguayos hac ia el exterior. La recesión económ ica de fines de 

los noventa ha vuelto a reactivar este fenómeno (Moraes 2004; Pe l legrino y V igorito 2005) .  

La idea de que el  Uruguay se considere a s i  mismo un país de inmigrantes, forjó en el  imaginario colectivo una especie 

de justi ficación de "transito", sobretodo en lo que respecta al país con el  cual tenemos mayores redes históricas de 

re lac ionam iento; España. A fines de los años sesenta y comienzos de los setenta se empieza a reconocer la existencia de 

un importante flujo migratorio hacia el  exterior, producto de la crisis económica y pol ítica, equivalente entre 1 963 y 1 985 

al 1 2% del total de la población del país. Uruguay se empieza a convertir así en el país sudamericano con una de las tasas 

de emigración más alta (Pel legrino 1 995; Pe l legrino y Yigorito 2005 ; Moraes 2004). Se estima en 460.000 uruguayos los 

que viven en el  exterior (Aproximadamente el  1 4  % de la población residente en el  país). El país asiste hoy al segundo 

flujo de emigración más importante luego de los 70s. El perfi l del emigrante se destaca por tener mayor nivel educativo 

que el  promedio de la población residente, aunque en esta últ ima tanda se registran n iveles socioeconómicos más bajos 

que en anteriores ( Pel legrino y Y igorito 2005; Hernández y Ravecca 2006). 

En re lac ión a los países de destino correspondientes a flujos anteriores, el  destino de los migrantes varió, de los países 

vecinos, como podían ser Argentina o Bras i l ,  ahora prefieren ir mayoritariamente a España o Estados Un idos. En este 

sentido nos parece interesante la observac ión que h ic iera tanto Pel legrino ( 1 995, 2004) como Moraes (2004) qu ienes 

man ifiestan que la emigración es un tema estructural de la sociedad uruguaya que se act iva con las crisis. Es una 

estrategia para paliar estas situaciones. 
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Así, tenemos que de acuerdo al censo del 200 1 ,  en España, 24.63 1 personas dec laraban haber nacido en U ruguay, de 

éstos el 55 .7% declaraba tener nacional idad española. Entre las principales Comunidades Autónomas de arribo de los 

uruguayos estarían Cataluña (con un 30% del total ), Galic ia, Madrid y la Comunidad valenciana (Moraes 2004). 

Los procesos m igratorios, afectan drásticamente la vida de las personas ya que impl ican variaciones en su cotidianeidad 

construida diariamente sobre una base social izadora específica de una cu ltura. Esto tiene como derivac ión, en estos 

nuevos contextos, formas de agrupación, asociación, generac ión de redes de víncu los, que corresponden a las 

articulac iones colectivas para afrontar el  nuevo escenario que se les presenta. Sin dudas para un individuo, que no 

encuentra en su lugar de origen las soluciones de sustento económico3 (aunque no exc lusivamente) para sobrevivir o 

mantener un estatus de vida, la dec isión no es nada fáci l .  Las contrad icc iones a n ivel global  son experimentadas de forma 

muy intensa por aque l las personas que toman la decisión de emigrar, ya que generalmente esta se real iza desde países 

pobres hac ia otros ricos ( Pérez 2003 ; Pel legrino 2003 ) .  Esta intensidad puede ser experimentada en elementos como, por 

mencionar uno de los más evidentes, el  grado de consum ismo de la sociedad receptora. 

De esta manera se abren una serie de interrogantes que nos dejan en la necesidad de condensarlas en preguntas que nos 

ayuden a guiarnos en un tema tan amplio y complejo como el escogido, y que plasmamos de la sigu iente manera: 

¿Son las redes de uruguayos en el exterior construidas con un fin ejpecifico? 

¿Cómo se experimenta la estrategia migratoria una vez ejecutada en ese colectivo uruguayo? 

Hipótesis y objetivos. 

Sustentada en la pesquisa b ib l iográfica que se presentará a continuación, proponemos las siguientes h ipótes is que 

gu iarán el trabajo de campo: 

las redes sociales de uruguayos inmigrares en Gran Canaria pueden entenderse como un intento de reconstrucción de 

cotidianeidad perdida del Uruguay adaptado al nuevo contexto. Así, los vínculos que los uruguayos elaboranfaera de su 

país con otros compatriotas constituyen un fin en si mismo. 

Para la contrastac ión de esta h ipótesis con los datos relevados proponemos los siguientes objetivos: 

Objetivo general: - Comprender elfancionamiento del tejido social establecido por los uruguayos en el exterior, en Gran 

Canaria. 

Objetivos específicos: - Conocer como se construyen los vínculos sociales entre los individuos residentes. 

- Interpretar las formas de organización desde una perjpectiva de construcción informal de redes. 

- Comprender las formas de utilización de vínculos sociales desde una visión que comprometa al 

individuo como centro de ese entramado social. 

3 Actualmente se aprecia que dentro de las razones para emigrar están: el desempleo (estratos más bajos), bajos ingresos (estratos medios y altos) y 

búsqueda de una mejor cal idad de vida. A su vez el porcentaje de hogares donde se registra algún evento m igratorio es mayor donde ya existía algún 

famil iar residiendo en el exterior ( Hernández y Ravecca 2006) 
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Población objetivo: inmigrantes uruguayos, que nacieron en Uruguay, mayores de 18 años, regularizados o no, con no 

menos de un año de residencia en la isla de Gran Canaria. 

Antecedentes teóricos y empíricos. 

Acorde con la problemática presentada con anterioridad, se presentan a continuación las categorías conceptuales que 

permiten generar el  marco de interpretación necesario para asir el  fenómeno que nos compete. 

Sabemos que los temas que se abordarán a continuación son extensos, complejos, pero permítasenos las siguientes 

s impl ificaciones a los efectos de este trabajo. 

l.  Globalización y migración. 

No es novedad que a lo largo del siglo X X  han ocurrido transformaciones que integran a un gran número de fenómenos 

que nos ubican frente a una real idad cada vez más compleja. Es d i fíc i l  ver con claridad, en esta situac ión, planteos que 

sean acertados por completo y que den una expl icación cabal de tal complej idad. Para algunos autores (Wal lerste in, 

Amín, Arrighi y Gunder Frank) esta etapa se ubicaría como una más de un proceso más ampl io y de más largo al iento que 

se remonta, por lo menos, a la expansión europea del siglo XV I ,  con un pronunciado interrelac ionamiento que se ha ido 

incrementando hasta l legar a lo que hoy l lamamos "G lobal ización", y que ésta no sería nada nuevo respecto a lo ya 

conocido, sino que sería lo m ismo pero más intenso, por lo que ubicarían sus perspectivas en lo que se podría denominar 

"sistema histórico" (Falero 2003 ). Otra veta que intenta dar expl icac ión a estos fenómenos rec ientes que se presentan a 

n ivel global perc ibe la global ización como la maximización de redes y fl ujos. Los autores comprometidos con esta óptica 

(es el  caso de Castel I s, Giddens, Sassen y Negri), ven en este fenómeno una profunda inflexión histórica (Falero 2003 ). 

Dentro de lo que podríamos considerar como una perspectiva más afín a la inflexión histórica, Beck p lantea que la 

global ización tiene de específico el cuestionam iento de uno de los presupuestos fundamentales de la modernidad, la 

identificación de l Estado-Nación como contorno de la sociedad ( Beck 1 998) .  Así, se genera, a partir de la d iso luc ión de 

las barreras del Estado-Nac ión, una transnacional izac ión de elementos y pautas cu lturales que impl ican la 

translocal ización de sucesos y/o acontecimientos de zonas específicas en un tiempo cada vez más sincrón ico, lo que hace 

girar a la sociedad sobre un único eje temporal (Beck 1 998). 

A su vez este sincron ismo temporal choca con asincronismos en el  desarro l lo de las sociedades, q ue, de manera 

particular, intentan sobrevivir a tal complej idad en un esfuerzo adaptativo que es independiente y ún ico, dada la 

especific idad de cada una. Además, la tendencia de los países a posicionarse en bloque, redefine a aquel los que se 

posic ionan centralmente de aquel los que lo hacen de manera periférica, complej izando aún mas el  fenómeno global de 

adaptac ión a n ivel social4• De esta forma nuestra época está viv iendo como n inguna otra, el d i lema de la un idad y la 

diversidad (Arocena 1 997) .  

Esta situac ión de un idad y diversidad en un mismo plano temporal, redunda en una creciente fragmentación, donde las 

desigualdades soc iales, económicas y las diferencias cu lturales impiden una articu lación adecuada entre los individuos 

para su organización . En donde la retracc ión de las funciones del Estado benefactor, a favor de pol íticas de corte 

4 De aquí en más la consideración teórica que real izamos ubica a las relaciones de dependencia con las potencias mundiales en e l  eje centro-periferia. 

Optamos por esta visión ya que comprende que la periferia esta en función de la potencia que en un momento determinado sea hegemónica 

(mantenga esta hegemonía en bloque o de manera particular). Por una discusión mas completa del tema, que no damos aquí ya que no es propósito 

de este trabajo, invitamos remitirse a los sigu ientes autores: Germani 1968; Stavenhagen 1970; Touraine 1987: Wallerstcin s/f. 
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neo l iberal, con insipiencia a partir de los años ochenta, en lo que respecta sobre todo a América Latina, impedirían, a 

favor de una lógica ind ividual ista, una articulac ión colectiva como respuesta. 

Ahora bien, el planteam iento de estos procesos soc iales no es en vano, ya que se intenta tomar la total idad de los 

fenómenos a n ivel mundial sin descartar las partes que los componen, pero siempre desde esa pos ición global, mundial .  

De esta manera, podemos afirmar que la global ización suscita la paradoja de unir globalmente a los países, generando 

desigualdades al interior de los mismos y "Consiguientemente, los países y regiones están atravesados por dicha lógica 

dual, en que se crean redes transnacionales de componentes dinámicos de la global ización al  m ismo tiempo que se 

segrega y excluye segmentos soc iales y áreas, al interior de cada país, región o c iudad" (Veiga, 2000: 2). De esta manera, 

lo que mencionáramos, la integración a n ivel mund ial, "la aldea global" puede ser un espej ismo para algunos. 

Pero, la migración internacional no es algo nuevo de la globa l ización, lo nuevo es como se esta desarro l lando. La 

migrac ión internacional es entendida como un fenómeno social ,  que provoca el surgimiento de real idades sociales 

cual itativamente nuevas, trascend iendo arraigos espaciales de la región de l legada y de destino. 

Ludger Pries ( 1 998) propone la idea de espacios sociales transnacionales: "real idades de la v ida cotid iana que surgen 

esencialmente en el contexto de procesos migratorios internac ionales, que son geográfica y espacialmente d ifusas [ . . .  ] 

(que) constituyen un espacio soc ial que, lejos de ser puramente transitorio, constituye una importante estructura de 

referencia para las posic iones y los posic ionam ientos sociales, que determina la praxis de la v ida cotidiana, las identidades 

y los proyectos biográficos ( laborales) y que, s imultáneamente, trasciende el  contexto soc ial de las sociedades nacionales" 

(Pries, 1 998: 1 1 5 ) .  

Estos se  pueden estudiar según 4 dimensiones anal íticas: 

1) Marco pol ítico legal .  Refiere a las pol íticas que uní o b i lateralmente desarrol lan los países de l legada y de salida 

respecto al tema m igratorio. 

2) La infraestructura material . Esto se interpreta en tres d imensiones. La primera es la de las comunicaciones que 

permite la presencia v i rtual de los que no están. La segunda es la de los medios de transporte, tanto formales como 

informales .  La tercera seria las redes soc iales que se forjan tanto en el país de origen como en el  de recepción, que no son 

predominantemente fami l iares, y que remiten a toda una gama de sustento (tanto legal como i lega l )  para la m igración. 

3) Las estructuras e instituciones soc iales. Se trata de la construcción de un sistema autónomo de posic ionam iento 

social .  Es decir, creencias, valores, etc. ,  que son propias de la posic ión social de origen se funden en el nuevo contexto 

social dimensionándolo de una nueva manera. También habil itan una estructurac ión de las trayectorias biográficas y 

laborales. 

4) Las identidades y los proyectos de vida. En éstas, las orientac iones biográficas y laborales se conciben como 

heterogéneas, pol i facéticas o híbridas. 

Se entiende que estos espacios trasc ienden y superan el  campo de las d i ferentes sociedades. 
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Siguiendo la idea de las pau latinas transformaciones que se están viv iendo a n ivel global y las respectivas adaptaciones 

que cada sociedad realiza a ese respecto, podemos observar que América Latina ha dejado de ser desde la década del 

setenta, un importador de migrantes para pasar a ser un exportador de los m ismos (Pries 1 998; Pe l legrino 2003 ). 

Esto resulta especialmente interesante, ya que dentro de los efectos de esos flujos migratorios hacia países desarrol lados 

se encuentra lo que se ha dado en l lamar la "criminal ización del inmigrante" por parte de Estados que poseen, o intentan 

tener, un férreo control sobre los mismos ( Hernández y Ravecca 2006). 

Los países que en principios de s iglo XX tenían grandes poblac iones emigrantes, se encuentran en este momento con 

una especie de "Re-flujo" migratorio, que coloca a los h ijos y n ietos de esos inmigrantes en la pos ición en la que se 

encontraban sus antepasados pero en d i rección opuesta, como advi rtiera Pel legrino (2004).  Esta tendencia, que revierte la 

migración a los países centrales, es efecto de un d iscurso l iberal que es contradictorio en si  m ismo, ya que fomenta la l ibre 

c ircu lación de capitales y mercancías, l im itando la l ibre c irculac ión de trabajadores y su instalación en los territorios 

nacionales de estos países (Pel legrino 2003 ). Las consecuencias de este t ipo de fenómenos van desde las discusiones en 

torno al concepto de c iudadanía, dado que éste ha tomado d imensiones que sobrepasan las concepciones trad icionales, 

hasta el  papel que juegan los medios de transporte y de comun icac ión hoy en d ía, ya que "Es bien sabido que esto 

estimula la formación de redes que contribuyen a la continuación de los movimientos migratorios, así como tam bién a 

mantener las identidades nacionales y locales, étn icas y rel igiosas, perm itiendo, en ciertos casos, que en lugar de di lu ir los 

sentimientos de pertenencia de origen, la migración les al iente." ( Pe l legrino, 2003 :9). 

Particularmente este fenómeno alerta a autoridades, dada su magnitud, y obl iga a la toma de medidas y a generar 

estudios acordes que den cuenta de dicho fenómeno. 

Como ejemplo de estos estud ios que abordan el  problema inmigratorio desde los países desarro l lados, c itamos el  11 Plan 

Canario para la Inm igración . Este surge de las inqu ietudes que el  gobierno de Canarias ( España) tiene frente a la creciente 

l legada de inm igrantes, los cuales poseen diferentes propósitos a su arribo a las is las, y que a su vez nos acerca un poco 

más al  caso que nos convoca en esta oportunidad . En este estudio encontramos una clasificac ión de c inco tipos de 

inmigrantes: 1 )  de ret iro, 2 )  laboral, 3 )  de retorno, 4 )  relativa a los so l ic itantes de asi lo y refugiados, y 5) la inmigración 

clandestina y los inmigrantes en situación i rregular. 

No seria necesario aclarar que las migraciones que más controversia susc itan son las número 2, 4 y 5, ya que responden 

a nuestro entender, a esas situaciones estratégicas de adaptación de las que habláramos .  

2. Remesas. 

Un tema no menor y que compete d i rectamente a esta "nueva era de la migración" (Pries 1 998) es el relativo a las 

remesas que los inm igrantes envían a sus países de origen y que se han establecido, en algunos casos, como una de las 

principales fuentes de ingresos de los mismos. Estas transacciones, que no impl ican ún icamente las monetarias, 

comprenden distintas etapas: el  origen, el  envío, el  arribo a las fami l ias destinatarias, si es el  caso, la conversión a moneda 

local o la recepción del bien, y el  uso final de las m ismas que se puede c lasificar en consumo, ahorro e inversión (Tu irán 

2002). Éste t ipo de intercambio a n ivel internacional ha ido sufriendo transformaciones a lo largo del siglo pasado, 

perm itiendo una sofisticación en las transacciones coadyudadas por los avances tecnológicos que impactan en los medios 

de comunicación masivos proporc ionándoles una mayor prontitud y eficiencia en la entrega, particularmente, de d inero. 
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En defin itiva, esta es una de las expresiones mas c laras de la globa l ización. Esto es lo tangible a nivel de la 

individual idad . Individuos depositan d inero, y por med io de mu ltinacionales que se espec ial izan y crecen med iante este 

sistema, ese deposito esta en el m ismo día en una fi l ia l  en otro país a m i les de k i lómetros y con un destinatario bien 

identificado. Los med ios de comun icac ión son masivos a un n ivel nunca imaginado, a l imentando redes de consumo que 

sobrepasan las barreras de los Estados-nación . De esta manera, los medios mass media faci l itan otra forma de 

acumulac ión de capital  que corresponde a esta nueva etapa del desarro l lo h istórico de la human idad. Así, se d i luyen las 

barreras de estos Estados-nación, propiciando conexiones económicas entre personas, "escapando" a las del imitaciones 

geopol íticas . 

Para que tengamos una idea a que hacemos referencia, traemos a colación unos datos de magnitud mundial extraídos 

del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, División de Poblac ión, ONU (2005) .  A n ivel mundial, las remesas 

enviadas por los migrantes aumentaron de 1 02 .000 m i l lones de dólares de los EE .UU.  en 1 995 a aproximadamente 

232 .000 m i l lones de dólares de los EE.U U .  en 2005 .  E l  porcentaje de remesas mundiales enviadas a países en desarro l lo 

también ha aumentado, de un 5 7% en 1 995 (58 .000 m i l lones de dólares) a un 72% en 2005 ( 1 67.000 m i l lones de dólares). 

En 2004, el 66% de las remesas mundiales fue enviado a los 20 principales países receptores, de los cuales sólo ocho 

eran países desarro l lados. Las remesas representaron gran parte del producto interno bruto (P IB) en sólo dos de los 

princ ipales receptores, F i l ipinas y Serbia y Montenegro. La mayoría de los 20 países donde las remesas representaron al 

menos el  1 0% del P lB  son pequeñas economías en desarrol lo.  

América Latina recibe ingresos aproximados a los 20 .000 m i l lones de dólares por el  envío que realizan sus migrantes en 

el exterior. De esta suma, casi dos terceras partes se concentran solamente en 5 países: México, Repúbl ica Domin icana, 

Bras i l ,  El Salvador y Ecuador. En este sentido, México, no solo por la pos ición geográfica que posee, sino también por la 

larga trad ición migrante hacia los Estados Un idos (que ha fomentado la construcción histórica de redes de migrantes), se 

coloca como un caso a destacar. Para este país, las remesas que ingresan, grac ias a los emigrantes que salen de sus l ím ites 

para dirigirse a los Estados Un idos, constituyen la tercera fuente de divisas luego de las exportaciones petroleras y 

manufactureras (Tu irán 2002) .  Tu irán (2002) también destaca que las características que poseen las remesas a este país ha 

l levado a que en algunas fam i l ias so lo se cuente con ese ingreso, generando una dependencia que no est imula, entre otras 

cosas, la búsqueda activa de trabajos por qu ienes se quedan en el país expulsor. 

Pel legrino y V igorito (2003 , 2004) destacan el papel menos relevante que en Uruguay juegan las remesas de l exterior, 

cuando se compara con otros países de la periferia. La posible expl icación res idiría en que la em igración uruguaya tiene 

como características ser de sectores med ios, por un lado, y se compone, en muchos casos de fami l ias enteras, por el  otro. 

Una tercera sería que estén en etapa de consol idación, todavía. No obstante, el  quantum de las remesas equivaldría al 1 % 

del PBI .  

3 .  Capital social v Emigración. 

Con relación al concepto de Cap. Social existen numerosas vertientes que lo consideran de manera diferente, haciendo, 

en ocasiones, que ese termino se vuelva d i fuso (K l iksberg y Tomassini 2000; Trigl ia 2003 ) .  En un recorrido somero, 

tratáremos de l legar a una defin ición que comprometa d i rectamente a nuestro objeto de estud io. 
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La idea subyacente sería que los v ínculos que los individuos y las fami l ias construyen, conforman parte de un stock de 

Cap. Social del cual se esperan retornos en el  futuro. Es un concepto netamente economicista del re lac ionamiento social ,  

e l  cual esta suav izado por otros t ipos de capital como son el cu ltural y el  económico. 

Es así, que para Zu leika Ferré (2004), desde una v isión más ut i l itarista del tema, el  Cap. Social sería el  número de 

fenómenos pertenecientes a las relaciones sociales tanto a nivel individual como social ,  y sirve para mostrar como las 

mismas son un recurso que los individuos tienen y que pueden uti l izar en sus vidas profesionales y personales. 

Esta m isma autora anal iza este concepto vincu lando las defin iciones de Bord ieu y Coleman : recursos dispon ib les 

(capita l )  que se incrementan a través de esas redes (social) y que puede ser usado para variedad de act iv idades 

productivas. Esta v isión que la autora manifiesta toca el punto más económico de las definic iones de Bordieu y de 

Coleman . No obstante, las concepciones del Cap. Social d ifieren entre estos autores en puntos sustanciales que hacen a la 

interpretación del concepto. Si b ien Bord ieu aborda el  Cap. Social  desde los aspectos más económicos de éste 

(cons iderándolo análogo, pero no igual, al capital físico y al capital humano) no menciona que el m ismo sea un capital 

carente de prob lemas y con beneficios siempre legít imos, cons ideración que si  hace Coleman (Marrero 2006). Por este 

motivo se insiste en que la versión de Coleman de lo que es el Cap. Social ,  tuvo mayor aceptac ión en los organismos 

internacionales (por ejemplo la CEPA L, el PNU D  o el BID), ya que junto a otras visiones que se le sumaron 

posteriormente, surgió como una pos ible herram ienta de interpretación frente a la situac ión que se vive en Latinoamérica, 

resonando de forma primord ial frente a la versión de Pierre Bordieu (Marrero 2006). 

Para Bordieu el  Cap. Social sería, en una de las primeras definic iones: " . . .  e l  conjunto de recursos actuales o 

potenciales vincu lados a la posesión de una red duradera de relac iones mas o menos institucional izadas de 

interconocimiento e interreconocimiento o, d icho de otro modo, a la pertenencia a un grupo, en tanto en cuanto conjunto 

de agentes que poseen no solo propiedades comunes (capaces de ser perc ib idas por el observador, por los demás o por 

el los mismos) sino que están tamb ién unidos por vínculos permanentes y úti les." (Bord ieu, 200 1 :83 citado en Hernández 

y Ravecca 2006). Para el autor francés, el concepto de "capital" es neurálgico ya que se entiende como la acumulac ión de 

un trabajo del sujeto, ya sea en forma de materia, ya sea interiorizada o "incorporada", que posib i l ita, de forma privada, la 

apropiación de un trabajo social acumu lado en pos de tener un rendimiento económico privado. En este sentido, el  cubrir 

esta forma de Capital requiere de sucesivas transformaciones de un t ipo de capital en otros. Así, e l  capital cu ltural y el  

económico perm iten generar Cap. Social en forma de pertenencias exc lus ivas a grupos o c lubes selectos. De esta manera, 

creemos pertinente introducir un concepto que es de suma importancia en la concepción de Bourd ieu y es la noción de 

"habitus". El habitus esta sumamente re lacionado con la idea de Cap. Social ya que impl ica formas de hacer, de pensar, 

de sentir que son tomadas por el  actor y reformuladas como características de determ inado origen social ,  en una dinámica 

que impl ica la reformulación de estructuras en función de una acción social  que impacte estructurando nuevamente la 

estructura, y así sucesivamente, entendiéndolo como un "conocimiento adquirido y tamb ién como un haber, un capital (de 

un sujeto trascendental en la tradición idea l ista) o habilus como una disposic ión incorporada, casi posnatural, pero de un 

agente en acc ión" ( Bordieu 1 989, citado en Si lveira 2006: 1 1  O). E l  habitus condiciona la pertenecía a un grupo ya que 

genera en el  indiv iduo la capacidad de poseer mayor Cap. Social ,  fac i l itado por ese interconocimiento e 

interreconocimineto en ese grupo particular. 

La perspectiva planteada por Pierre Bordieu tiene los meritos de diferenciar entre los recursos que se pueden alcanzar de 

la capacidad de obtenerlos. En tal sentido, nos parece la más adecuada para nuestro estudio ya la que mejor se ajusta a 

nuestra percepción, además de introducir el relacionamiento inevitab le, y si se qu iere evidente, con el tema de redes 

soc iales, restándole al sujeto una pasividad frente a la estructura y dotándole de la vol ición suficiente a su acc ión que 
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perm ite una constante construcc ión social de d icho entramado. Además, Bordieu (200 1 ) considera a la acc ión orientada 

económicamente por el  agente de forma "razonab le" y no "rac ional'', corno sí podría hacerse desde una perspectiva 

netamente econornic ista. Esto es deb ido a que en la acción orientada de tal forma se generan una mult ipl ic idad de efectos 

soc iales que corresponden al desenvolvim iento en determ inado orden social y están perrneados por el m ismo. 

M ientras tanto, para Colernan (c itado en Ferré 2004, y en Pise l l i  2003 ) el  Cap. Social se funda en tres p i lares: 

a) Confianza mutua. Esto sería la espera de rec iprocidad en cada acción individual d i rigida hac ia otro, se estab lece, así, 

un "activo" para el  donador y un "pasivo" para el receptor. El activo puede ser usufructuado por el  donador siempre y 

cuando sus expectativas hayan sido correctas. Para este autor el origen de la confianza reposaría en: 

- una interacción personal repetida. 

- un conocim iento general que se tenga de los actores o de los individuos que representan. 

b) Información. Esta fac i l itaría las bases para la acc ión . Los v íncu los son proveedores de información por lo general 

costosa. 

c) Normas y sanciones efectivas. Las reglas y normas, cuando son efectivas, priman el interés colectivo sobre e l  

individual, y evitan o reducen el comportam iento del .free rider. 

En la m isma sintonía que Colernan, tenernos el trabajo de Robert Putnarn a quien se le atribuye el éxito del term ino Cap. 

Socia l .  En su trabajo, comparando las regiones norte y sur de Ital ia, observó que la prosperidad de la región sur estaba 

asociada a la mayor cantidad de activos que poseían los hab itantes de esa región en materia de re lacionarniento 

interpersonal, afirmando, de esta manera, que el  Cap. Soc ial formaba un c írculo cív ico v irtuoso que beneficiaba al 

colectivo ub icado en el  sur de ese país (Kl iksberg y Tornassin i  2000; Trigl ia 2003). La l ínea de Putnarn plantea que este 

capital es un atributo colectivo, de una comunidad o de un grupo social .  

Herreros y De Francisco (c itados en Ferré 2004) son otros autores que p lantean 2 enfoques del  Cap. Social : uno 

estructural y otro cultural . E l  primero se refiere a la noción de recursos dispon ib les por parte de un individuo al t iempo 

que el segundo esta relacionado con aspectos de la cultura política, en particular la generación de confianza general izada 

en una sociedad. 

El Cap. Social  de una persona tamb ién podría descomponerse en tres elementos que creernos son úti les para el  aná l isis 

que aqu í  se propone:  el  número de re lac iones de su red de víncu los, el tipo de solicitud que puede hacer a partir de esas 

re laciones y la calidad de los recursos que c ircu lan en esa red ( Hernández y Ravecca 2006). 

Se debe destacar que existen autores ( Portes 1 998) que recomiendan tener cuidado con el  térm ino de Cap. Social ya que 

puede dar la idea de una armoniosidad que no sea tal, y tamb ién para evitar uti l izarlo corno juicio de valor. Pero la crítica 

más fuerte reside en su ut i l ización para evaluar posib i l idades de ascenso social ,  ya que se lo uti l iza con la idea de que los 

individuos que se v inculen con personas de estratos más altos podrían ascender socialmente, y esto no necesariamente es 

así, por eso se arguye que el  Cap. Social nivela hacia abajo ( Portes 1 998; Trigl ia 2003 ). 

Más a l lá  de las discusiones que el  concepto de Cap. Social pueda suscitar, es necesario aclarar el  sentido que se le 

adjudica en este trabajo corno herramienta de aná l isis. Nos interesa corno posib le indicador de la cantidad y cal idad de los 

víncu los que un individuo pueda tener dentro de un determinado grupo o conglomerado y que conforme, a su vez, una red 

social  -esto re lacionado con el anál is is "ptolornéico" que se pretende hacer de la red social, desarrol lado más adelante- y 

que tamb ién permita describ i r  la fortaleza, o grado de fortaleza, de esos vínculos. 

Corno apunta Carlos F i lgueira, "De hecho, el Cap. Social es un tipo de activo altamente intangib le que res ide en los 

vínculos entre personas y no en las personas" (F i lgueira, 1 999:2 1 ). Es posib le ver al  Cap. Social corno la material izac ión 
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de interacciones en redes sociales que poseen su propia trayectoria e h istoria y que, independientemente de sus funciones, 

tienen un impacto particular ( F i lgueira 1 999). 

En este punto nos parece apropiado desarrol lar el  concepto de "enredador". Los "enredadores" pueden ser individuos o 

instituciones que t ienen por función garantizar las reglas de juego y ejercen un l iderazgo operacional .  Según señalan 

Gal l icch io, Grotinz y Suárez, 2002: "operacionalmente, el enredador optimiza la un ión de saberes, de capacidades 

técnicas y pol íticas con la cobertura territorial necesaria en un plan de trabajo colaborativo" (Gal l icch io, Grotinz y Suárez, 

2002: 32). Es un punto, conceptualmente hab lando, donde el Cap. Social se maximiza en él, tanto en el número de 

relaciones que a l l í  podemos encontrar, como en el grado de eficiencia en que éstas relaciones se articu lan, fac i l itando u 

obstacu l izando determinadas formas que se plasman en la di nám ica reticu lar de la que sea parte integrante. 

Así  el otro, el emigrante, es un cap ita l que cuando emigra i rremediab lemente se pierde en el país de origen pero que se 

gana en la comunidad de arribo. A su vez, se debe tener en cuenta la uti l idad instrumental que tiene este t ipo de capital 

para los migrantes, ya que por med io de esos recursos se mov i l izan y c irculan a través de redes soc iales ( Pérez 2003; 

Pel legrino y V igorito 2005). 

4. Las redes sociales. 

Como elemento conceptual que nos perm ita tener una mejor idea de la articulac ión que tienen los individuos en lo que 

respecta a la manera de vincularse, y comprender la complej idad que ese vínculo puede representar a la hora de real izar 

un anál is is de este t ipo, la idea de redes soc iales se presenta como la más indicada y rica para un abordaje en este sentido. 

Es necesario aclarar que la mayoría de los autores entienden que estamos inmersos en varias redes al  mismo tiempo, nos 

insertarnos en e l las y sin saberlo decid irnos su sentido aún ignorándolo (V i l lasante 2000; R ivoir 200 1 ) .  

Para Bordieu, las redes soc iales se construyen mediante estrategias de  inversión orientadas hacia la instituc ional ización 

de relaciones grupales, las cuales serán fuente confiab le  de otros benefic ios. 

Lo primero que podríamos destacar de este tipo de red ( informal)  es su carácter organizativo horizontal, ya que ésta 

cual idad es la que lo hace un concepto úti l  para el aná l isis que aquí se qu iere real izar. Ésta característica proporc iona a los 

integrantes la capacidad de participación activa en la organ ización de la que forman parte. Ante las formas de 

pensamiento jerárquico de las instituciones tradic ionales, la red aporta lo horizontal ,  las pautas de conexión, lo 

"heterárquico" (Ga l l icch io, Grotinz y Suárez 2002) .  

De esta manera, se considera a la red soc ial informal corno una organización p lural i sta y descentral izada donde las 

v incu laciones entre sus integrantes no están dadas ni por la coacción, ni por la culpa (Motta 1995). Aunque, corno puede 

correctamente suponerse, éstas no se componen exc lusivamente por flujos horizontales de información, ni se trata de 

conexiones entre iguales de carácter plura l ista, ni los lazos son de índole puramente sol idarios (R ivoir 200 1 ) , sino que los 

lazos suelen ser asirnétricarnente recíprocos y con un manejo diferencial de los recursos. Esto es: la información se 

distribuye de modo d i ferenciado en la red (Wel lman 1 997) .  De ahí la riqueza de un anál isis de este t ipo, ya que es una 

situac ión donde hipotéticamente los indiv iduos se verían ob l igados a ceder en pos de un relacionamiento flu ido donde los 

l iderazgos se moderarían y exist iría una preponderancia de lo colectivo. 

Las redes se pueden articular por lapsos de tiempo b ien de l im itados, para luego desintegrarse, o pueden sostenerse 

durante más tiempo, si es el caso. Como señala Lomn itz "La estructura y función de las redes sociales dependen de la 

d i rección en la que se dan los intercamb ios, de lo que se intercamb ia y de la articulac ión que se da entre las redes" 

( Lomn itz, 2002:5) .  La forma de la ret ícula social especifica de que se trate es particular a su constitución y desarrol lo, en 
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este sentido consideramos que puede haber formas s imi lares de organización en redes socia les, pero todas son ún icas y 

dinámicas, en constante mutac ión . 

Otro elemento para optar por un anál is is de este t ipo, es el hecho de que en el fenómeno migratorio es fundamental l a  

existencia de  otras personas que hal lan emigrado. Esto es  deb ido a que la emigrac ión una vez efectuada genera, a n ivel 

relacional, aspectos relativos al  Cap. Social del individuo que emigra. Cap. Social  que esta afin con la cantidad de 

víncu los y con la cal idad de los recursos que se tienen al momento de la partida, y de los que se generan al  momento de la 

l legada. De esta manera, se construye un nexo que se percibe subjetivamente, a n ivel relac ional, pero que impacta a nivel 

colectivo y estructural (dándole un carácter masivo al fenómeno) en la cantidad de nodos que son objeto de los recursos 

que fluyen en una red donde algún integrante de la m isma haya emigrado. Así, se van generando diversas acc iones con 

sentido subjetivo y propio, que están dirigidas a la acción de los otros, tomando de esta forma un cariz co lect ivo. Esos 

indiv iduos ubicados en la sociedad receptora proveen de información necesaria a la hora de tomar decisiones y, además, 

funcionan como soporte una vez ejecutado el proyecto migratorio (Díaz-Domínguez-Parreño 200 1 ;  Pérez 2003 ; Moraes 

2004; Pel legrino y Vigorito 2005; Parreño-Talavera 2006; Hemández-Ravecca 2006; 11 Plan Canario para la Inmigración 

2006; de M iguel Luken 2006). Esta comprobación empírica, si b ien no es objeto específico de nuestro trabajo, nos da la  

certeza de  estar real izando el enfoque apropiado. 

4.1. La perspectiva desde las redes sociales. 

Las redes soc iales son un elemento conceptual que permite la articulac ión de la real idad social ,  compleja  y variab le, 

l levada a conceptos que puedan ser anal izados por el  investigador. Estas son construcciones abstractas que el 

investigador real iza a partir de un criterio particular que a éste le interese, discern iendo entre los nodos y las 

articu laciones que entre estos se dan (R ivoir 200 1 ). 

En este sentido, el  anál is is de redes sociales ha demostrado su flexib i l idad en un ampl io rango de apl icaciones que van 

desde comunidades en l ínea en Internet (Müler 2002), hasta redes socio-amb ientales en la gestión de los humedales en el 

caso particu lar de Bogotá ( Palacio, Hurtado y Garavito 2003 ). Como puede apreciarse en estos ejemplos la ampl itud dada 

por el anál is is  de redes soc iales permite superar, gracias a su flexib i l idad a la hora de ser uti l izada, los prob lemas 

derivados de las d icotomías de la teoría social c lásica, esto es, los enfoques macro-micro, estructura-acción, cual itativo­

cuant itativo, etc ., s iendo esta flexib i l idad el ind icador de la existencia de una unidad fundamental de la real idad social, 

dada por la vinculac ión de unos indiv iduos con otros, que es la interacc ión social (González y Mol ina 2003 ). 

Como b ien expresan Gal l icchio, Grotinz y Suárez, "Si entendemos lo global como emergencia sistém ica que parte de la 

construcción soc io-espacial formada por un idades complejas que son más que la suma de sus componentes, la 

importancia de los aportes de los nodos a la red cobra especial relevancia" (Gal l icchio, Grotinz y Suárez, 2002:32). A su 

vez, para los actores el  trabajo en red representa una estrategia que permite la eficiencia en la acumu lac ión de Cap. Social 

entre diferentes, "Se observa, entonces como el trabajo en redes en el  ámb ito territorial permite avanzar en procesos de 

concertación de sectores capaces de articularse en torno a proyectos colectivos" (Ga l l icch io, Grotinz y Suárez, 2002 : 32). 

Es así, que como manera de anal izar la real idad social l as redes soc iales se presentan como un instrumento que, sin 

hacer perder la complej idad del fenómeno a ana l izar, permite condensar los múltip les aspectos del relacionamiento entre 

individuos, admitiendo una visión más ampl ia y rica del caso a relevar. 
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./.2. Nivel meso, donde se ubican las redes. 

En este apartado quis iéramos considerar el  aporte de algunos teóricos ( Burt 1 982; Degenne y Forsé 1 994; Ferrand 

2002 ;  Lazega 2002 ;  de M iguel Luken 2006); acerca de la consideración de las redes soc iales como n ivel meso de anál is is, 

entre lo que se podría considerar nivel m icro-individual, por un lado, s iguiendo las ideas del indiv idual ismo metodológico 

y el principio de rac ional idad de los actores, y el  n ivel macro por otro, con las ideas l igadas al  estructural ismo, afianzando 

la idea que rescatáramos en la sección anterior de la importancia de la interacción social en el  estudio c ientífico soc ial (de 

Federico 2002). 

En este n ivel meso se considera la estructura de posic iones medianamente informal y emergente de las interacciones de 

los indiv iduos, y que a su vez, ésta mod i fica la definic ión de situación de los actores soc iales, a la que hab itualmente se 

l lama red (de Federico 2002).  

A nuestro entender es saludab le mantener este concepto, sobre todo porque encontramos que pondera debidamente las 

dual idades acción-estructura que puedan surgir en d iferentes investigaciones, incluso mas a l lá  de ésta. En este sentido, la 

metáfora del holograma expuesta por V i l lasante ( 1 998) resulta d i luc idante, ya que todas las relaciones de lo macro están 

en lo micro, y viceversa, las relaciones "fractales" de lo m icro inc iden en lo macro, porque sus interferencias conectan 

con ese mismo tipo de re laciones en lo macro. 

4. 3. Las redes sociales como categoría analítica. 

S igu iendo la descripción que realiza R ivoir (200 1 )  al desarrol lar las perspectivas teóricas de donde surgieron los aportes 

más signi ficativos al concepto de red soc ial y las perspectivas que a partir de desarrol los tecnológicos se siguen 

evolucionando (como por ejemplo en la soc iometría), se entiende que una red social es un conjunto de nodos que el 

investigador vis lumbra y articula en función de su perspect iva, donde las conexiones entre esos nodos son los víncu los 

que estos individuos o grupos poseen, y que a su vez proporcionan un sistema de víncu los por medio de los cuales c ircula 

in formac ión que puede ser uti l izada de diversas formas por los componentes de esa red (R ivoir 200 1 )  

En este punto se hace necesaria una d ist inc ión entre dos tipos de redes soc iales :  redes sociales ab iertas y redes sociales 

cerradas. Esta distinción es interesante no sólo como una categorización anal ítica, sino tamb ién por su re lac ión con la 

teoría del confl icto social de Lewis Coser ( 1 96 1  ) . Esta ac larac ión cobra mayor relevancia en cuanto anal izamos la Teoría 

de los lazos déb i les de Granovetter, ya que éste autor se basó en los trabajos de Coser para fundamentar lo que es uno de 

los componentes de la red social ab ierta (es decir, que hacen a la m isma), los lazos déb i les. 

Para expl icar los lazos déb i les es prec iso hacer mención a lo que se entiende por una red social ab ierta. Ésta depende de 

los insumos del entorno para sobrevivir, por lo que al  interior de este t ipo de red predominan los v íncu los déb i les lo que 

permite el mejor flujo de insumos desde y hacia fuera de la red ( R ivoir 200 1 ). En este sentido, para la teoría del confl icto 

de Coser, el hecho de no tener v íncu los fuertes, posib i l ita que los conflictos se d i riman con mayor flexib i l idad, ya que en 

la relación hay en juego una menor parte de la personal idad (Coser 1 96 1  ) .  En esta configurac ión de red, el sujeto/foco 

social a partir del cual se estructura la m isma, es di fuso; a su vez se constituye " . . .  un s istema de conversación/acc ión más 

ampl io y flexib le de articulaciones rnultid irnensionales entre organizaciones, instituciones, asociac iones, grupos y actores 

individuales." (Gal l i cchio, Grotinz y Suárez, 2002 :8) .  

S in embargo, en una red soc ial que se perciba cerrada los v íncu los en su interior se caracterizan por tener gran estrechez, 

lo que en defin it iva hace reticente a los integrantes de d icha red a la in fl uencia externa. A su vez, se vuelven más rígidas 

las relaciones, ya que al  poner mayor parte de la personal idad los individuos tienden a no exteriorizar los confl ictos 

(Coser 1 96 1  ), pud iendo generar tensiones que terminen por desintegrar d icha red . Esta forma que puede tornar esa retícula 
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social tamb ién es entendida como red social focal ya que " . . .  es un sistema de conversación/acc ión que se encuentra en 

torno a un sujeto/foco que puede ser una persona, una pareja, una fami l ia, un grupo pequeño, una inst itución u 

organ izac ión." (Ga l l icch io, Grotinz y Suárez, 2002 :8). 

Se hace necesario aclarar, una vez más, que los t ipos presentados (red social  ab ierta y red social  cerrada) son casos 

extremos que d i fíc i lmente se encuentren en la real idad, encontraremos más b ien una comb inación de estos y más 

fenómenos complejos que están en juego, pero que como en toda clasificación escapan a la conceptua l izac ión que sirvió 

de base para la misma. 

Para el trabajo que aquí se presenta las ideas de Granovetter sobre la fortaleza de los víncu los déb i les son de carácter 

central, dada la h ipótesis presentada. Para este autor los v íncu los déb i les configuran una condición indispensab le para las 

oportunidades individuales y la integrac ión comunal, m ientras que con víncu los fuertes se reproduce la un ión local 

fragmentando a un n ivel global, " . . .  los v íncu los déb i les, frecuentemente considerados como productores de al ienación 

[ . . .  ] son v istos aquí como indispensab les para las oportunidades individuales y para la integrac ión en las comunidades; 

los v ínculos fuertes, que reproducen la un ión loca l ,  l levan a una fragmentación total" (Granovetter, 1 97 3 :  1 6). 

La supuesta deb i l idad de los lazos déb i les se puede interpretar como flexib i l idad de éstos, a d iferenc ia de otro tipo de 

lazos donde los roles y la articu lación de los mismos están pautados de tal forma que el  margen de cuestionam iento 

intersubjetivo es menor, por lo que se consideran lazos fuertes y carentes de flexib i l idad (por ejemplo los lazos 

fami l iares). 

En otro esquema que presenta Granovetter -donde se v isual iza la influencia de Bernste in con su d istinción entre códigos 

de comun icac ión elaborados en oposición a los restringidos- se sigue el siguiente razonamiento: al poseer muchos lazos 

déb i les ( los suficientes agregaría) se complej iza el rol en la comunidad a la que se pertenece lo que proporc iona 

flexib i l idad cogn itiva que resulta en un aporte a la hab i l idad de d icha comun idad para organ izarse. 

Cuanto más heterogénea sea la red, es decir  cuanto mas diferentes sean sus integrantes, más complejos serían los roles 

que se conformen en su interior. A su vez, si es ab ierta, permite el ingreso de insumos que la dinam izan desde el exterior. 

Así, se conjugarían la capacidad cogn itiva latente en un grupo e insumos externos que seleccionados colectivamente y de 

manera previa, resultarían en un enriquecim iento socia l .  

Además creemos que es importante que los víncu los sean fuertes para mantener e l  carácter organ izativo frente a las 

adversidades propias de un contexto que no es conocido como el de origen, pero suficientemente flexib les para perm itir 

que las tensiones, externas e internas, no destruyan esos víncu los y por ende la posib i l idad de un relac ionamiento fl uido. 

No obstante, debemos aclarar, cada red y sus t ipos de víncu los hacia adentro y con el  exterior variarán dependiendo de 

muchos elementos, entre el los, y qu izá el principal, e l  cometido final de d icha red . En este sentido la red misma puede 

l legar a sign ificar un fin en s í, y en cada modal idad de acción colectiva los medios son constituyentes de los fines ( Rivoir 

200 1 ) . 

5. Identidad: una aproximación al tema. 

Sin duda el tema de la identidad requiere mucho mayor espacio del que aquí se le puede conceder. Sin embargo, 

intentaremos dar un paneo general de lo que entendemos por ésta, reparando en algunas impl icancias que puede tener en 

nuestro trabajo. 

Desde una perspectiva social ,  la identidad está estrechamente l igada a lo que son las representaciones colectivas. S in 

entrar demasiado en el  terreno de la psicología social ,  podemos afirmar que al  representarse un grupo, un determ inado 
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conglomerado de gente de determ inada manera, en este caso un grupo de inm igrantes con el m ismo origen, se s ienten 

pertenecientes a algo, por lo general con oposición o por diferencia de otra cosa: personas, grupos o simplemente el resto 

de la soc iedad ( Peña Zepeda y Gonzáles 200 1 ) .  

En este sentido compartimos la  idea de  Moraes (2004), mencionando a Taylor y Cancl in i ,  cuando manifiesta que: 

"Entendemos las identidades como narrativas, narrativas que se construyen en interrelación, se construyen con e l  Otro, en 

constante d iálogo con el Otro (Taylor 1 997:293 ), es en este sentido una "coproducción" (García Cancl in i  1 990: 1 1 4)" 

(Moraes, 2004: 1 7 ). 

A su vez la autora man i fiesta esa construcción de la identidad por opos ición a ese otro, sea sociedad o grupo, que dan 

sustento al grupo que se reconoce en determinados elementos, manifestando que ésta se desarrol la tanto por su presencia 

como por su ausencia (Moraes 2004 ) 

Dentro de las diferentes "formas" que puede adoptar esta identidad podemos identificar cuatro, que emanan de una 

revisión teórica por parte de Frarn;:ois Dubet ( 1 989), y que son las siguientes: la identidad conceb ida como una dimensión 

de integración, aqu í  se asocia la identidad a los ternas de cambio social y crisis, es decir  aparece como sustento frente a 

situac iones que inestab i l izan los equ i l ibrios vigentes; la identidad corno estrategia y recurso, que es la capacidad del actor 

de man ipu larla en su beneficio, entiéndase como provechoso pertenecer a determinado lugar o grupo, en el primer caso, 

mientras que en el segundo la identidad crea una valorizac ión de la autonomía contra las identidades atribuidas pasadas o 

impuesta, es un recurso de poder e influencia sobre otros; la identidad corno compromiso es aque l la  que impl ica la 

capacidad de un grupo de comprometerse con eso que les es común y reproduciendo esa identidad por estar 

profundamente comprometidos con la m isma y sus componentes, para el actor es corno la "acción histórica" en Touraine, 

" . . .  es dec ir, los valores, los princip ios y las relaciones sociales por las que una sociedad produce su historic idad y se 

representa como siendo capaz de actuar sobre si m isma" (Dubet 1 989); y por último la identidad como trabajo del actor 

debe entenderse corno una v isión d inámica de la misma en la cual el sujeto articula su experiencia pasada, la condensa en 

elementos que le dan sustento y obra a partir de a l l í  en una constante transformación de si mismo y del contexto que lo 

rodea. 

Para final izar esta sección se debe tener presente que estas cuatro formas de identificación no están enfrentadas, el  

actor las tiene en constante presenc ia y cada una de el las predomina en situac iones especificas (Dubet 1 989), en una 

articulación d inám ica que colabora con al  mutac ión y adaptab i l idad de los individuos a los nuevos contextos sociales. 

6. La migración en América Latina: Breve paneo. 

En este apartado quisiéramos hacer mención de algunos trabajos que nos perm itan i r  apuntalando, de forma mas precisa, 

las características que comprenden este trabajo. 

Para ello nos parece adecuado comenzar con un anál is is  de la situac ión en la que se encuentra América Latina 

actualmente. Así, consultarnos un trabajo de Adela Pe l legrino (2003 ) qu ien nos da una noción clara de algunos aspectos 

acuciantes en materia migratoria en la región. 

Una de las constataciones que traemos a colac ión es la ident i ficación de cuatro etapas en la v ida migratoria de América 

Latina, donde la primera de estas fases correspondería al  periodo que transcurrió desde la conquista hasta la 

independencia de la colon ización h ispano-lusitana. La segunda estaría contemplada en los flujos migratorios recib idos, 

particularmente, en la región sur del cont inente Americano, desde Europa, y que tendría su lapso temporal entre la 

segunda mitad del siglo XIX y principios del XX .  En la tercera etapa, desde 1 930  hasta 1 960 aproximadamente, se 
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registran grandes movimientos internos de pob lación hacia las metrópol is  y la m igrac ión internacional tenía un cariz más 

b ien regional y fronterizo. La cuarta etapa se caracteriza por tener, en estos países, un efecto sobre el saldo migratorio 

sostenidamente negativo, donde la migración hacia los países centrales prevalece en materia m igratoria en la región 

(Pel legrino 2003 ). 

En defin itiva, nos encontramos en una etapa donde domina en el imaginario colectivo el m igrar hacia países que 

pob laron estas regiones en etapas anteriores, sign ificando un quiebre en lo relativo a la búsqueda de oportunidades y 

siendo una opción mas para mejorar las condic iones de vida y de acceso al b ienestar ( Pel legrino 2003). 

Así tamb ién lo corrobora Mario Pérez (2003 ), en un estud io de la emigración desde Veracruz (México) a los E .E .U .U ., 

al notar que la generación de procesos soc iales esta íntimamente l igada al "logro de metas o de condic iones de b ienestar 

que en otros tiempos requería años o décadas de trabajo, y que una vez inmersos en el fenómeno migratorio los migrantes 

han conseguido en tan solo un quinquenio" ( Pérez 2003 : 26). Este mismo autor constata que en estos casos, las redes 

sociales juegan un papel importantísimo y que estas ganan densidad y grados de confianza cuanto mas próximas estén de 

los lazos fami l iares, primero, de los v ínculos de am igos y paisanos, segundo, y por u ltimo, si se emigra en soledad, de la 

capacidad de re lacionamiento en la sociedad receptora, quedando victima, en ocasiones, de redes de "coyotaje". Esto lo 

traemos a colación como estrategia de mejora socioeconómica individual con repercus ión a nivel colectivo, ya que un 

emigrante intenta buscar el  beneficio de sus al legados en una primera instancia, impl icando más allá de l sujeto m ismo en 

su acción. Sin duda, las motivaciones económico-estructurales que estimu lan la emigración no son las mismas que las 

sostienen una vez generado c ierto entramado social ( Pérez 2003 ). 

En este sentido, para lo que es América Latina se debe tener en cuenta la heterogeneidad en la composición de los flujos 

migrantes (Pel legrino 2003 ), lo que repercuti rá, en defin itiva, en la capacidad de generac ión de redes sociales por parte de 

los inmigrantes que l leguen a los países centrales, de la cal idad y cantidad de recursos que fluyan en esa red y 

consecuentemente de el impacto que las experiencias indiv iduales puedan tener en el colectivo (Pérez 2003 ). De esta 

manera, la composición y características m igratoria de cada región de América Latina tendrá sus particularidades que van 

desde la formación que tengan los migrantes hasta los destinos que puedan elegir para rea l izar la estrategia m igratoria. 

Así se constata que, a diferencia del caso Mexicano, los m igrantes de la zona sur de América se encuentran mejor 

ca l i ficados, y al  contrario tamb ién de este país, qu ien posee proxim idad geográfica con E .E .U .U ., los destinos sue len ser 

mas variados y distantes ( Pel legrino 200 1 ,  2003). 

Para el caso uruguayo, la em igración se ha convertido en un tema central, así lo demuestran Cabel la y Pe l legrino (2005 ) 

al poner de manifiesto el "cuantum" de uruguayos en el exterior (aproximadamente el 1 3,6%). En relac ión a la 

composición, esta sigue las tendencias demográficas en este sentido, las personas que emigran lo hacen con edades que 

van de O a los 44 años. Es decir, lo hacen cuando su n ivel de productiv idad laboral es alto (Cabel la y Pel legrino 2005). 

Esto impacta de forma directa en la composición demográfica de las sociedades, tanto em isoras como receptoras, y su 

consecuente repercusión en la pirámide pob laciona l .  Es as í, que para nuestro país esto tiene un efecto de envejec imiento 

pob lacional que se percibe, por ejemplo, en las característica que puede l legar a tener el mercado laboral y las 

oportunidades de empleo que de él surjan (Pel legrino y Vigorito 2005). 

Situación de la inmigración en las Islas Canarias5• 

5 Antes de avanzar quisiéramos realizar una pequeña acotación acerca de la recopi lación de datos secundarios que contextualizarían de mejor 

maneja este trabajo. La información acerca de los uruguayos en Gran Canaria se solicitó desde mediados del mes de abri l del 2007, apelando al 
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En esta apartado nos apoyaremos en el U Plan Canario para la Inmigración y su desarrol lo de la temática inmigratoria en 

las is las .  La presenc ia de extranjeros ha marcado la h istoria de Canarias, y ciertos procesos globales de reciente aparición 

han hecho camb iar tanto la composición de la  masa migratoria como sus características. 

Se debe tener en cuenta que a pesar de los prec iso y d isgregado del anál is is se consideran los inmigrantes en general y, a 

no ser alguna excepcional idad, solo se disgregan por continente. 

Según el c itado informe, los temas más acuciantes en esta materia estarían relacionados con los sigu ientes puntos: 

- Importancia creciente en el peso de los inmigrantes de origen americano respecto a otras regiones (Un ión Europea, 

otros Europa, Asia, África, Apatrídas- Anexo 1 1  tabla 1 ) .  

- Rejuvenec imiento de la pob lac ión residente. Donde se resalta que muchos de esos hogares de inmigrantes ya existían 

en el país de origen y en ocasiones toda la fam i l ia ha migrado j unta desde el  principio, o que lo más frecuente es que la 

formación del hogar se produzca con la incorporac ión de uno o varios m iembros de la famil ia tras la l legada del primero 

de el los, sigu iendo las vías previstas para la reagrupación o b ien real izada de facto. La formación de un hogar tamb ién 

puede surgir de matrimonios o nac imientos que se han producido tras la emigración, hecho tamb ién cada vez más 

frecuente en Canarias. 

- Impacto en el sistema educativo. "E l lo ha significado que en la actual idad nuestras aulas acogen poco más de veintidós 

m i l  alumnos y alumnas de 1 30 naciona l idades diferentes a la española, lo que las dota de una plura l idad cu ltural 

importante y enriquecedora. A su vez, esta real idad exige de la sociedad y de Ja escuela un esfuerzo organ izativo y 

metodológico para afrontar el hecho de la multicu ltural idad ." ( 1 1  P lan Canario para la Inm igración, 2006:28) .  

- Asentamiento de los inm igrantes. La propiedad es mucho más frecuente en la pob l ac ión de algún país europeo (60.5 

%) que entre los nacionales de otros países, no sólo por la importancia del componente residencial de los extranjeros de 

estas procedencias, sino tamb ién por su mayor poder adquisit ivo. Aunque es el alqui ler lo que predomina entre africanos, 

americanos y asiáticos, no debe menosprec iarse la importancia que tendrán tamb ién en el ámbito inmob i l iario. 

- Otra señal que podría ind icar tamb ién la integración alcanzada y que la pob lac ión extranjera de Canarias muestra una 

mayor vocación a estab lecerse de manera más o menos duradera y consol idarse en el Archipiélago, tiene que ver con una 

relativa mayor estab i l idad juríd ica: no sólo el porcentaje de residentes por el régimen comunitario es muy superior al del 

Estado, cosa previsib le por la importancia de la inmigración comunitaria y del ' retorno' de extranjeros v incu lados a los 

antiguos emigrantes canarios, sino que tamb ién los extranjeros en régimen general con permiso de residencia permanente 

o en segunda renovación son tamb ién superiores a la med ia (Tabla 2) .  

- Aumento de las nac ional izaciones frente a la  cal idad de extranjero residente. S i  b ien los datos manejados no hacen 

significativo el  aumento, es destacab le el  hecho de que se ha faci l itado la pos ib i l idad de nacional izarse. En este sentido, 

por procedencia de los pob ladores, los marroqu íes, peruanos y domin icanos encabezan la l i sta. 

- Se observa una paulatina deseuropeizacion y femeneizacion de los inmigrantes en los flujos migratorios mas rec ientes. 

En este sentido los uruguayos hay significado uno de los flujos a resaltar, pasando de ser de un 0.4% a un 1 % del 2000 al 

2004, ubicándose por enc ima de F in landia y por debajo de Perú, dentro de las veintic inco principales nac ional idades de 

Departamento 20, dependiente del Ministerio de Relaciones Exteriores ( MRE), y posteriormente a la cónsul honoraria para las Islas Canarias. Sra. 

Mari Carmen Semenuc. Con el M R E  no tuvimos suerte ya que no existe in formación clara acerca de los uruguayos en el exterior en general. y mucho 

menos de Gran Canaria, en particular. Con la Sra. Cónsul sucesivas sol icitudes para realizar una entrevista fueron escusadas por el la, incl uso luego de 

pasada la fecha lijada. Hasta el día de hoy seguimos intentando, sin éxito, recabar in formación desde e l  Departamento 20 a través de la Sra. Magali 

Orero. 
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extranjeros residentes (Tab la 3 ). Con respecto al incremento del flujo migratorio femenino se observa que: "Aunque las 

mujeres v iven la inmigración de diferentes formas, cada una desde su d iversidad étn ica y cu ltural ,  t ienen en común el 

enfrentarse a una v isión estereotipada y preju ic iada, a una discriminac ión social y sexual que las sitúa en una posición de 

dob le d iscriminación, por ser mujer e inmigrante, una real idad que puede derivar incluso en una c ierta 'dob le exc lusión 

social ' ." ( 1 1  Plan Canario para la Inmigrac ión, 2006:42-43)  

- Por u ltimo, se destaca l a  genera l ización del fenómeno migratorio a todo el arch ipiélago, s i n  que  exista a l a  fecha del 

informe, n ingún distrito que no tenga presencia inm igrante. 

A su vez, ya dejando de lado el tema del impacto migratorio en general ,  se constatan ciertas particularidades en las 

formas migratorias de los que acuden a estas tierras. Es así que se consideran los sigu ientes t ipos de inm igración, como 

v iéramos anteriormente: a) de retiro b )  laboral, c) de retomo, d) relativa a los so l ic itantes de asi lo y refugiados, e) la 

inm igración c landestina y los inm igrantes en situación i rregular. 

Los inmigrantes en el mercado laboral. 

Trabajadores por cuenta ajena: 

En esta materia los inmigrantes constatan una mayor tasa de actividad que los españoles, sobre todo los americanos y 

africanos. A su vez, tamb ién se constatan los mayores n iveles de paro tamb ién en comparación con los españoles, aunque 

dentro de los inmigrantes son los asiáticos los que menos prob lemas en esta materia presentan. 

Por género, son las mujeres extranjeras las que destacan en materia de empleo con c ifras cercanas a las de los hombres. 

Asim ismo las diferencias por región se hacen notar, pero no las desarro l laremos aquí .  

Así, se destacan las siguientes características del  mercado de trabajo inm igrante en Canarias: 

- m ientras que la inmensa mayoría de los contratos de asiáticos y comun itarios son para los serv ic ios, una parte muy 

sign i ficativa de los africanos, americanos y migrantes de otras Comunidades Autónomas son empleados en la 

construcc ión; 

- los extranjeros son contratados en mayor medida para trabajos no cual i ficados de los servicios y, junto con los 

migrantes de otras CCAA, para el sector de la restaurac ión; 

- la presencia africana en la agricu ltura es superior a cualqu iera de los otros grupos. 

Trabajadores por cuenta propia: 

Se constata que uno de cada diez empresarios en Canarias es extranjero. A su vez, tamb ién se aprecia un mayor espíritu 

emprendedor que los autóctonos. Esto tiene tres expl icaciones tentativas: 

A) C ierta predisposición conductual propio de ciertas culturas que les permitiría desenvolverse mejor en materia de 

comercio, algo así como "cu lturas de comerciantes". 

B) Dadas las condic iones del mercado de trabajo, el inm igrante no encuentra una inserc ión adecuada deb ido a su 

formación o su formación no es valorada por esa sociedad a la que se l lega (por ejemplo, d ificu ltando la conval idación de 

determ inados estudios académicos o, en el otro caso, los conocim ientos de la lengua tibetana). 

C) La tercera y con mayor p lausib i l idad aparente es que "Las cadenas migratorias se desarro l lan tej iendo redes sociales 

más o menos densas, uno de cuyos servic ios puede ser el empleo. Pueden l legar a crearse enclaves étnicos, activ idades 

desarrol ladas por y, en ocasiones, sólo para una determinada comunidad. Los enclaves pueden ofrecer buenas 

posib i l idades de empleo, siendo úti l  tanto al empresario como al trabajador" ( 1 1  P lan Canario para la Inm igración, 

2006:84). 
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Percepciones v actitudes de la población Canaria. 

En buena medida, la percepc ión general de los canarios sobre la inmigrac ión y los inmigrantes sigue siendo de 

desconfianza y se encuentra bastante asociada a la relación que se le atribuye con respecto a determ inadas prob lemáticas 

sociales (desempleo, seguridad c iudadana o deterioro de la cal idad en algunos servic ios púb l icos)(grafico 1 ). Así la 

percepción del número de inmigrantes esta siendo acompañada con un aumento del flujo migratorio observado (grafico 

2) .  

Otro e lemento a tener en cuenta es la idea de que el  fenómeno migratorio esta siendo considerado como algo perj udicial  

para las i s las, esto en términos generales (migrac ión como algo positivo: 1 7 . 1  %.  como algo negativo: 67. 1 %).  

Un  elemento que resalta en la defin ición espontánea del inm igrante es su cal idad de extracomun itario, lo que 

corresponde a una interpretac ión de la otredad en términos pol íticos-administrativos, más que de otra naturaleza (grafico 

3) .  

Dada la ub icación de la is la no es l lamativo que haya desde siempre una identificac ión de l  inmigrante con el  proven iente 

de África. Esta tendencia se ha disminu ido, se presume que por la mayor visib i l idad soc ial habrían adquirido los 

latinoamericanos y europeos del este durante el periodo anal izado (2000-2004) .  

La preocupación en las i slas con respecto a la inmigración se vincu la sobre todo con las necesidades de la economía y 

las oportun idades de cara al mercado laboral (grafico 4 ). 

Por ult imo frente a la opción de regularizar a los inm igrantes o por el contrario devolverlos a su país de origen un poco 

mas la m itad de los Canarios (53 .2%) piensa que se debería de regu larizar, mientras que el resto piensa en su devolución. 

En todo este proceso los entrevistados identi fican al  gob ierno de Canarias como el gran responsab le de la situac ión de los 

inmigrantes en la actual idad. 

Análisis de datos Primarios: 

En esta sección se anal izarán 24 de las 25 entrevistas real izadas a los inm igrantes en la is la de Gran Canaria (Anexo 1 11 )  

durante el  trabajo d e  campo. Debemos recordar al  lector que la técnica ut i l izada e s  la d e  condensación6, por l o  que fueron 

tornados en cuenta los elementos en común que se encontraron en las entrevistas, siguiendo la dinámica impuesta por el 

cuestionario presentado (Anexo IU) en lo que respecta a las d imensiones, pero no al orden ni en la forma de interpretar las 

m ismas. 

No obstante, debemos aclarar que no se dejaron de lado nuevos elementos que, entendimos, podían aportar a la hora 

del anál is is y de la mejor comprensión del objeto de estud io. Aclaramos nuevamente a los lectores que las dimens iones, 

desglosadas en la pauta de entrevista, están basadas en la recopi lación teórica propuesta por Gal l icch io, Grotinz y Suárez 

(2002) .  

l .  Experiencia particular. 

En este punto se intentó relevar las motivaciones particulares que, a entender del entrevistado, lo h ic ieron tornar la 

decisión de emigrar teniendo en cuenta, tamb ién, todo lo que individualmente impl ica esa decisión. Es interesante notar 

que en el re levamiento de este punto se pueden observar como muchas veces se desarrol lan discursivamente por parte de 

6 Con esta técn ica hacemos alusión a lo sugerido por Val lés ( 1997), respecto a encontrar en las entrevistas los mismos elementos discursivos. Éstos 

se plasman en fragmentos de entrevista seleccionados particularmente, ya que ejempl i fican de manera clara la expresión del objeto de estudio 

abordado. 
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los entrevistados elementos que se atribuyen al azar, y como Juega en rec iprocidad el papel de los medios y la 

información que fluye a n ivel internac iona l .  

Aquí  esta la parte más individual de toda la investigación, en el  sentido de que las motivaciones que se expusieron son 

de carácter persona l .  No obstante, como los entrevistados apelan en su mayoría a los m ismos e lementos motivacionales, 

nos han permitido el  desarrol lo de esta sección, mostrando el carácter social del fenómeno m igratorio. 

l. J. Motivaciones para emigrar 

Dentro de las motivaciones para i rse del Uruguay, prima, de forma destacada, la económica. Esto dota a aque l la  

persona de una rac ionalidad afín con esta motivac ión. Como veremos mas adelante el  hecho de emigrar con un interés 

que corresponde a una lógica individual ista de superación tiene efectos en el conjunto de los uruguayos, e impacta 

directamente en el relacionamiento entre el los, en lo que podría suponer como un sentim iento de falta de sol idaridad. 

No obstante, la motivac ión económica no es la ún ica presente. Existen otras motivaciones para em igrar que 

corresponden a otras lógicas, como ser las de situaciones sentimentales, o senc i l lamente a una necesidad de conocer. 

Es en este sentido que reconocemos las siguientes sub categorías, que como veremos mas adelante, tienen un impacto 

directo en la autopercepcion de los uruguayos. 

1.1.1. Atribución de la situación económica uruguaya. 

Como mencionáramos, la razón económica es la que fundamenta mayoritariamente el  hecho de irse del país. Llama la 

atención de que esta se mantiene durante los años, ya que es común tanto a la inmigración catalogada como económica 

como a aquel la  considerada, por el  momento histórico, como pol ítica. 

"La crisis del Uruguay. "[E6a: Mujer, 50 años, educación terciaria, 5 años en la isla, regularizada7] "La crisis del 2002. " 
[E6b: Hombre, 55 años, educación terciaria, 5 años en la isla, regularizado]. 

"La situación económica. La situación económica era bastante mala, y no se conseguía trabajo por ningún lado, y lo 
que se conseguía no daba para pagar el alquiler, las cuentas y la comida, entonces se vendió lo poco que habfa y a 
arrancar a buscar otra cosa. " [E23: Hombre, 31 años, secundaria incompleta, 5 años en la isla, regularizado]. 

"En primer lugar fue . . .  el problema económico, con lo cual yo tuve un restaurante, durante 6 años, con 3 empleados. 
Y . . . bueno lo que pasa siempre en Uruguay, tema dólar, que eso tendría que desaparecer de nuestro país. Y. . .  problema 
que yo debía en dólar. Entonces había una tablita que . . .  , fue inventada por los militares que . . .  , que se rompió la tablita y 
quedamos con las ruedas para arriba ¿ no? O sea, pase a deber de 1 pase a deber 6, entonces tuve que salir. Salí como 
salimos todos los que, que, que debíamos en aquel momento, medios escondidos. "  [E1 3: Hombre, 54 años, primaria 
completa, 25 años en la isla, regularizado]. 

Estos casos ejempl i fican c laramente a lo que hacemos referencia cuando a lud imos a la emigración económica. Las 

situac iones personales (en el primer caso em igra todo el núcleo fami l iar, mientras que en el  segundo es una persona joven 

que lo hace solo) coinciden en las metas, en los objetivos de bienestar individual, que desde un planto estructural ,  

coaccionan a l  individuo a tomar es  decis ión de  em igrar. A su  vez, remontándonos en  el  t iempo vemos como no toda la  

migración pol ítica tuvo como motivación el  gob ierno de  facto, sino tamb ién un  trasfondo económico, en  particular la  

cris is económica sufrida en  1 982, como menciona E 1 3 . 

Los tres ejemplos c itados tienen como disparador m igratorio momentos de crisis económicas viv idas en e l  país. Esto 

nos da la idea de que la estrategia migratoria está presente en el imaginario colectivo como forma de descompresión en 

7 De aquí en mas cuando hacemos referencia a "regularizada/o"', estamos poniendo de mani fiesto que no se encuentra en condicion de i nmigrante 

i legal, pudiendo desenvolverse en la sociedad receptora con total l ibertad de derechos adminstrativos. Esta se logra, actualmente, por un periodo de 

residencia de 3 años certi ricado . Otros tuvieron la posibi l idad de la amistia general otorgada en el anterior gobierno de Aznar. 
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situaciones de crisis estructurales del Uruguay, como ya lo mostraban Pel legrino y Vigorito (2005 ), Moraes (2004), entre 

otros. 

1.1.2. Estímulos no económicos de la estrategia migratoria. 

Sin perju icio de lo antes mencionado, es l lamativo observar como las motivaciones de los uruguayos, en mayor cantidad 

de lo que se podría suponer, no se cierran solamente a factores económicos. 

"Bueno, yo me fui . . .  solo para conocer, la verdad. Yo estaba haciendo la universidad allá, dije "bueno, me voy a tomar 1 
año sabático, me voy conozco Europa, vuelvo . . .  " y nunca volví. Pero no . . .  no por nada en especial, sino porque la vida te 
va llevando y al final te vas quedando, y bueno, al final termine aquí. " [E1 2: Mujer, 29 años, terciaria completa, 7 años en 
la isla, regularizada] 

"En realidad yo vine porque quise, no por, por un problema económico, ¿no? Como en la mayoría de los casos. Yo vine 
porque quise, eh . .  . ,  sabia que las puertas se me podían abrir al, al, a lo que yo avía estudiado . . .  que no me podía quedar 
en Uruguay tampoco porque tenia que conocer otra . .  ., otros mundos ¿no?" [E1 :  Hombre, 29 años, terciaria incompleta, 4 
años en la isla, regularizado] 

"¿ Qué me llevo irme?, primeramente la situación política, año 76 con todo lo que había en el Uruguay. Tú no te 
acordás, no, porque sos muy joven. Problemas políticos que tuve allá y me vine. " [E 22: Hombre, 56 años, 3 1  años en a 
isla, secundaria completa, regularizado]. 

De las dos primeras c itas se puede extraer una observac ión que se confirma para la mayoría de los entrevistados. La 

constricción económica predomina en las personas que emigraron de 1 0  años atrás en adelante, perc ib ido al  usar térm inos 

como "la verdad" o "mi h istoria es media rara", situándose a s i  m ismos como algo ajeno a la general idad . Tamb ién 

podemos afirmar, en lo que respecta a la emigración rec iente, que las atribuciones de haberse ido del país por otras 

razones que no sean las económicas, están asociadas a una educac ión de n ivel terciario en los entrevistados. 

Es c laro que la d ictadura m i l itar uruguaya fue tamb ién e lemento estructural que incitó a optar por la estrategia 

migratoria cuando esta se pudo efectuar de forma voluntaria. No obstante, la crisis económica subyacente al  golpe de 

estado en Uruguay no es mencionado como argumento, sino que es percib ida, por aquel los que se fueron del país por esa 

época, como crisis pol ítica. En este sentido si encontramos una concordancia con la b ib l iografía especial izada, haciendo 

la sa lvedad de que los casos con esta particularidad están situados en la década del 70. 

1.2. Expectativas.frente a la estrategia emigratoria. 

En una primera instancia abordaremos lo relativo a las expectativas que se generan en el indiv iduo, como estas 

impactan en su autopercepc ión y como se enfrentan esas "ideal izaciones" a la real idad cuando se l lega a destino. En este 

sentido pareciera haber una percepción previa de los emigrantes de que en el lugar de arribo existe una gran demanda de 

trabajo, que se van a poder rea l izar todas sus proyecciones materiales y que la educación que se tiene rápidamente los 

hará ascender en el  escalafón social en comparación a como estaban en Uruguay. 

En relac ión a este apartado, podemos afirmar que lo que se busca em igrando es mantener o mejorar el  status de v ida. 

"Mira la verdad que . . .  las expectativas eran las de tener un, un, un buen pasar ¿no? Lo que pasa que uno esta . .  ., tiene 
la influencia allá de, desgraciadamente, de las teles americanas y todas las mierdas. Y con 20 años lo que pretendes es, 
es tener lo que ves en las películas. Desgraciadamente la mentalidad nuestra, te, te meten que un pibe tiene un coche, y 
que tiene una moto y que tiene una ropa asf, una asá bueno. La expectativa con 20 años es más o menos . . .  esa. Lo que 
pasa que llegas y bueno, la realidad es otra. " [E1 7: Hombre, 50 años, escudaría incompleta, 24 años en la isla, 
regularizado]. 

"Hay montones de cosas que allá te decían de que hasta te da . . .  o sea, habían comentarios de que hasta que te daban 
tierras, te daban esto te daban lo otro. A mi me han comentado, o sea, son comentarios que hacen, que, que andan ahí, 
que motivan a que se venga mas gente ¿no? Y que lo pase mal, mal, mucha gente de allá. " [E3: Hombre, 24 años, 
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secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizado]. 

"Pero en realidad, se fueron porque halla no eran nadie y pensaron que acá iban a llegar. Y claro como tenemos otro 
nivel y no se que . . . .  Y no es real. Porque acá venimos a hacer los trabajos que no quieren hacer los españoles. Entonces 
es gente que vino con la perspectiva de venir a ser gerente aquí, cuando allá era un peón. Y bueno, y se equivocaron. " 
[El: Mujer, 44 años, secundaria completa, 6 años en la isla, regularizada]. 

Un elemento c lave que se perc ibe en estos fragmentos es la influencia de los recursos que fluyen a través de las redes de 

migración transnacional .  Como veíamos en los antecedentes teóricos y empíricos, la existencia de otros migrantes y la 

influencia de los medios de comunicación global impactan a n ivel individual .  La construcción de una vida donde se 

trabaja  poco y se gana mucho dinero a l ienta a tomar la decisión de la estrategia m igratoria como algo fiable. Pero cuando 

la cal idad de los recursos que fluyen en determinada retícula soc ial no es la mejor, el  contraste con la sociedad de arribo 

puede l legar a ser frustrante. 

En este sentido, la edad de migración presenta una diferencia importante que se registra, como vimos con E 1 7  y E3, a lo 

largo del tiempo. Es decir, l as expectativas cuando se esta en torno a los 20 años tienen la particularidad de hacer omitir, o 

carecer de una estrategia de emigración c lara por parte de los personas que toman esa dec is ión, confiando aun mas en la 

cal idad de los recursos que les l legan. 

En este punto particular también podemos hacer una bifurcación, donde por un lado tenemos los emigrantes que 

emigraron solos y aquel los que lo h icieron en pareja, y con la cual están al  momento de la entrevista (ya que las 

expectativas i n íciales se mantienen), o con el  núcleo fam i l iar completo. 

1. 2. 2. Posicionamientos de corto plazo una vez concretada la estrategia migratoria. 

Con este subtitu lo tratamos de sintetizar donde se posic iona el entrevistado a la hora de evaluar sus proyecciones 

futuras, sobre todo, s i  éste emigró sin h ijos. Por lo general existe una tendencia a perc ib irse satisfecho en re lación a lo que 

esperaba al arribar, y no cuestionarse por el deven ir. 

"Y . . .  las mismas que tenemos ahora mas o menos. Llegar a los papeles, juntar guita, conocer, así, viajar y todo eso. " 
[E2a: Hombre, 26 años, secundaria incompleta, 3 años en la isla, regularizado] 

"Pero no, no, que yo recuerde así no, no, no tenía ninguna expectativa, ni económica, ni nada por el estilo, realmente. " 
[E1 2: Mujer, 29 años, terciaria completa, 7 años en la isla, regularizada]. 

"La verdad que no tenia muchas expectativas. Un poco de conocer más que nada, de quedarme acá. Aquí me quede 
por el clima y. . .  por la gente un poco que si. "[E5: Hombre, 36 años, terciaria completa, 7 años en la isla, regularizado] 

De esta manera apreciamos como la proyecc ión real izada por los entrevistados tiene un carácter mas inmed iato de los 

que, como veremos, tienen un mayor n ivel de compromiso ya sea con su pareja, ya sea con el  núcleo fami l iar. 

1. 2. 3. Posicionamiento familiar frente a la estrategia migratoria. 

Matizando la postura anterior vemos que en el caso de que la persona haya emigrado con h ijos, o con su pareja, su 

postura frente a las expectativas cambia. En este sentido se pueden observar actitudes que desplazan la consecución 

personal de objetivos a el/los h ijos en cuestión, v iéndose real izadas sus expectativas s i  e l los logran un "mejor pasar" del 

que hubiesen ten ido en U ruguay, mientras que aquel los que tienen pareja esperan lograr la formación de una fam i l ia. 

"Cuando llegamos darle de . . .  , un buen vivir a nuestro hijo, y la que tenemos. " [E9b: Hombre, 43 años, secundaria 
completa, 5 años en la isla, regularizado] 
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"Sobre todo, además, el . .  , el no ver perspectivas para nuestros hijos. Eh . . .  , la crisis social que se, que se estaba 
gestando en ese momento, que nadie quería reconocerla, pero con nosotros, nosotros dijimos "Nos vamos". Muchísima 
gente nos decía, "Pero ustedes están locos, estamos bien, ustedes están bien; tienen una casa, tienen un coche", si era 
cierto. Pero, eh . . .  , eso no remediaba la cuestión fundamental que era futuro para nuestros hijos. Yo siempre le digo, le 
decía a mis amigos, "Si yo no tuviera hijos yo me quedo". "[E1 9b: Hombre, 45 años, secundaria completa, 7 años en la 
isla, regularizado] 

"De trabajo si, estoy trabajando, estoy cómodo, estoy. . .  quiero formar una familia, a ver si me puedo comprar una 
casa . . .  ta, pero estoy bien el resto bien. "[E4: Hombre, 25 años, secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizado] 

De esta manera podemos apreciar que existen c iertos condic ionantes que, a la  hora de evaluar la emigración, se 

presentan de forma contundente como estímu los para la consecución de objetivos que se proyectan en el otro. Como 

sacrificio personal en pos de un futuro mejor para los h ijos, en un caso, o más oportun idades para un futuro compartido. 

No obstante, la idea de formar una fami l ia también proyecta sobre h ijos futuros el sacrificio presente. 

1. 3. La instalación en la nueva sociedad: cargando lastres. 

En este punto se p lasma las d i ficu ltades que los entrevistados manifiestan para sentirse instalados, no tanto evaluando 

como es estar instalado, si no más bien en el  proceso que el los consideran de instalación. Es notoria la referencia a lo que 

l laman "derecho de piso", y que tiene particularidades como acceder a peores trabajos, mal salario, trato diferencial  

negativo, que en el  momento de hacer la entrevista no lo sienten así, pero que lo reconocen en otros. Claramente el  haber 

emigrado con fam i l ia y estar en tomo a los 40 años presenta una dificultad extra a la hora de sentirse instalados. En este 

caso particu lar no se menciona el tema papeles. 

En el  apartado 3 .2 .3 se anal izan las impl icancias de la tenencia de papeles en función de la sociedad receptora y el  resto 

de los inmigrantes de la i sla, dado que este punto es c lave en el sentimiento inm igrante. 

El titulo de esta categoría remite a la d i ficu ltad que tienen los entrevistados que están en torno a los 40 años y viajan con 

el núc leo fam i l iar, de dejar una experiencia de v ida, una historia personal y realizar en función de e l la  un nuevo enfoque 

donde las nuevas rea l idades se articu len con esa formación socio cu ltural previa. Para esto la sigu iente c ita nos parece 

c larificante: 

"E1 9b: Yo creo que 6 años [riéndose y con la afirmación de E1 9a]. Yo creo que nosotros este año ha sido el año en 
que realmente estamos encaminándonos. 

E1 9a: Nos costo, nos costo mucho trabajo, eh . . .  no adaptarnos a la sociedad, porque los chiquilines se adaptaron muy 
bien, inmediatamente, tanto que nadie, nadie sabe, nadie piensa que ellos sean uruguayos. Todo el mundo dice "Pero 
ustedes nacieron aquí, los padres si son uruguayos, pero ustedes nacieron acá ". Y se sorprenden muchísimo cuando les 
dicen que no, que hace solo 6 años que están. Y . . .  yo personalmente me adapte, mucho. Pro . .  .pero claro, fue todo un, 
un, prueba y error, prueba y error, a ver en donde podíamos encajar. Fue mucho, también, de . . .  , de sacarnos los lastres 
que traíamos de encima, los miedo que traíamos encima, ¿ Verdad? Los miedos a fracasar, porque en definitiva nosotros 
en Uruguay fracasamos. Fracasamos estrepitosamente. " [E1 9a: Mujer, 48años, terciaria completa, E1 9b: Hombre, 45 
años, secundaria completa, ambos 7 años en la isla, regularizados] 

"Si hoy estábamos hablando de eso, yo le decía a el "Vos sabes que me siento . . .  " también es una situación especial de 
cada uno ¿no? Pero yo me siento como que estuviera presa. Porque no me estoy sintiendo a gusto acá, en definitiva, o 
no me pude concretar ni realizar y siento que el tiempo se me va y al final no estoy consiguiendo nada y no estoy 
hablando solo de lo económico, de sentirme realmente integrada en un lugar. " [E9a: Mujer, 4 1  años, secundaria 
completa, 5 años en la isla, regularizada]. 

"En lo que se llama . .  . ,  en lo que te hacen pagar el derecho de piso. Que . . .  se manifiesta en todas las cosas. 
Este . . .  desde que llegas y te, te pagan sueldos mas bajos, desde que te ponen dificultades para conseguir, para hacer los 
tramites de las cosas. Hasta que aprendes, de alguna manera . . .  , los caminos que hay. "[E6b: Hombre, 55 años, 
educación terciaria, 5 años en la isla, regularizado]. 

En estos casos se habla siempre de años (por lo menos 2)  para l legar a senti r culminado el proceso de instalación. A su 
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vez, existe un anál is is  mas fino de lo que esa situación es, tanto desde el punto de vista social como personal .  La 

experienc ia en el país de origen como frustrac ión, el peso de ser mas que uno m ismo en esta etapa a la que se apuesta, son 

elementos que j uegan con una sociedad que es particu larmente poco receptiva a los grupos de inm igrantes, y a la cual se 

enfrentan día a día. El encuentro de nuevos cam inos, también trae impl ícito una desarticu lación de viejas pautas, formas 

de hacer que se l levan desde la sociedad uruguaya, ese habilus correspondiente a la pertenencia a un grupo determinado 

que ya no se encuentra y lo trabajoso de i nsertarse en una sociedad donde no existen códigos que puedan ser equ iparados 

y de fác i l  as imi lación. Aquí el hecho de ser inmigrante se presenta como esa "necesidad hecha v irtud" (Bord ieu, 1 99 1 :  

3 79), en el  sentido de reconocer en otros inmigrantes uruguayos las características particulares de la estrategia migratoria 

de quienes provienen de un m ismo lugar. Generando ese habitus producto de los condicionamientos impuestos por esta 

situac ión que, si bien tuvo argumentos estructurales para efectuar el proyecto migratorio, no son los mismos que los 

mantienen como inmigrantes a l  momento de la entrevista. 

2. Articulaciones frente a la emigración. 

Con esta dimensión intentamos relevar como los individuos se posicionan con respecto al nuevo lugar de arribo. En este 

sentido nos pareció importante tener en cuenta elementos como son los nexos previos que se tenían con la sociedad de 

arribo, como se sienten luego de tomada la decisión y experimentan la emigración, y como, a partir de este proceso, 

visual izan a los compatriotas, tanto los que están en Uruguay como aquel los que se encuentran en Gran Canaria, desde la 

posición en la que están ahora. 

2.1. Nexo con la sociedad de arribo, carácter informal. 

La gran mayoría de los entrevistados afirmó que habían personas que los estaban esperando, en lo que se perc iben como 

redes transnacionales previas. Estos víncu los son, en su mayoría, de amistades que los esperan. Tener contención en el 

lugar de l legada, no "ven ir a la deriva", es de suma importancia inclusive para definir a que lugar l legar. Para eso los 

fami l iares se presentan como un v ínculo transnacional relevante, aun si hace tiempo que no se los ve. 

"Acá si. Uno, unos amigos de, de mi padre, yo estuve 3 meses en la casa de ellos. Me esperaron estuve ahí 3 meses 
me bancaron, buscando trabajo y tal. Y una vez que aquella consiguió trabajo decidimos mudarnos para acá y acá 
hemos estado todo el tiempo. Desde que llegamos. " [E4: Hombre, 25 años, secundaria incompleta, 4 años en la isla, 
regularizado]. 

"Porque yo tenia un amigo, tenia no, tengo un amigo, en común, un amigo muy . . .  de la infancia, de la adolescencia. Que 
estaba aquí ya. Que el también se había venido por problemas políticos . . .  y bueno, me vine para, para, para Gran 
Canaria. " [E1 3: Hombre, 54 años, primaria completa, 25 años en la isla, regularizado]. 

"Teníamos todo claro, si, si. La familia nos esperaba. La familia, el padre con su mujer y sus . . . .  Que nosotros ya 
teníamos contactos de toda la vida. Lo que pasa que el hombre este se fue, lo dejo de ver de muy pequeño, y hubo 
contacto, siempre. "[E 1 5: Mujer, 34 años, secundaria completa, 2 años en la isla, no regularizada] 

En todos los casos los v íncu los, tanto fami l iares como de am istad, son de uti l idad pero un periodo corto de tiempo. Se 

debe tener en cuenta que las fricciones propias de una convivencia, en ocasiones en condiciones de hacinam iento, no es 

algo senci l lo. Esto es porque se entra en la  cotidianeidad de personas que han construido su vida de forma que el 

desenvolvimiento en la sociedad receptora (no nos olvidemos que también son inmigrantes) es fruto de un trabajo sobre si 

mismos que impl icó alejar códigos que el  nuevo inmigrante refresca, l legando a distorsionar esa construcc ión . En cuanto 

se logra un mín imo de estabi l idad hay una separación del lugar de arribo, compartiendo apartamento con otros 
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inmigrantes en la misma situac ión, o yendo a vivir solo, en caso de poder hacerlo, ya sea indiv iduo o grupo fami l iar. 

2. 2. Nexo con la sociedad de arribo, carácter formal. 

Otro tema que surge como nexo con la sociedad de arribo es el de los contratos de trabajo, aunque es menos frecuente. 

También ocurre que los casos en los que se pudieron constatar este t ipo de vinculación previa con la sociedad de arribo, 

se trataron de núcleos fami l iares donde el jefe del hogar, en este caso hombres, iban con c ierta antelac ión, contratados, 

para luego de instalados traer al resto del grupo. 

"Yo vine con un contrato de trabajo, eso puede ser que, puede decir que, que me esperen. "[E6b: Hombre, 55 años, 
educación terciaria, 5 años en la isla, regularizado]. 

"Entonces, este, dijimos España . . .  y . . .  empezamos a tirar contactos para España y entramos en . . .  redota . . .  redota. com, 
para ver que pasaba y allí una mujer de aquí de Canarias, uruguaya que vivía en Canarias esta hace veinti pico de 
años . . .  contesto que aquí había trabajo para los que tuvieran un oficio . . . . Así que me puse en contacto con ella y . . .  en 
cuestión de quince días me escribió que me había conseguido trabajo. " [E1 9b: Hombre, 45 años, secundaria completa, 
ambos 7 años en la isla, regularizados] 

"Se vino primero mi esposo, y a los cinco meses vinimos nosotros. " [E24: Mujer, 47 años, secundaria incompleta, 4 
años en la isla, regularizada]. 

En los dos primeros casos, además, se dio la particularidad de que los contactos previos para la consecuc ión de trabajo 

se h ic ieron vía Internet. Esto dota a una de las particu laridades de la emigración rec iente, que es la posibi l idad de lograr 

empezar nexos con otras sociedades sin necesidad de arribar a la misma, con el desarrol lo de los mass media. 

No obstante, por la experiencia compartida con estos uruguayos, si bien todos los entrevistados manejan esta 

herramienta, y la mayoría posee computadoras en sus hogares con acceso al c iber espacio, no es común que le den la 

uti l idad antes mencionada, o por lo menos así lo manifestaron, al punto de no conocer el sitio mencionado 

(www.redota.com), c itado en otras investigaciones acerca de la emigrac ión uruguaya (Moraes, 2004). 

2. 3. La experiencia en la concreción del proyecto migratorio. 

Este apartado decidimos l lamarlo de esta forma ya que se trata de un relevamiento personal desde lo que se buscaba y lo 

que se obtuvo y una vez concretada la emigración, y ese sentir, esa experimentación, que se p lasma en particularidades 

que se desarrol lan a continuación, pero que tienen como eje principal una sensación de vació. 

Aquí reafirmamos la idea, que manejábamos en apartados anteriores, acerca de la presencia de m igrantes económicos de 

más largo al iento que la constatada por la bibl iografía consu ltada. 

2. 3.1. Insatisfacción personal.frente a la estrategia de emigrar. 

A la pregunta de: ¿Qué te esta dejando personalmente, vivir acá?, las respuestas fueron casi unánimes. La sensación de 

vac ío, que mencionáramos, de falta de elementos que enriquecen personalmente al  individuo y que son, en parte, reflejo 

de una construcción de cotid ianeidad perdida, fue algo que se pudo constatar muy c laramente. 

"Pa, eso es re difícil de contestar, porque ahora mismo no se. Ahora mismo, como que uno tiene sus cosas tiene sus 
sent. . .  , pero realmente todo material, algo fis, sentimental no, no tengo nada. Tengo a mi familia nada más. Pero 
después, mis lazos afectivos los tengo todos en Uruguay. Mis amigos, mi familia, todo, todo, mi barrio, mi gente de toda 
la vida. " [E1 5: Mujer, 34 años, secundaria completa, 2 años en la isla, no regularizada] 

"He perdido muchas cosas, porque he perdido la amistad ¿ viste? de los amigos. Yo soy medio raro pa hacer amigos, 
soy muy cerrado. No . . .  no tengo . . .  hace 8 años que estoy acá y no tengo ningún amigo, ni . . .  ni que se parezca a amigo. 
El amigo que vine y más nada. He perdido eso de la camaradería, de estar con amigos. Yo estoy todos los días en los 
asados y de joda pero no es gente que yo diga me abrazo a un amigo y siento el calor de un amigo, me perdí toda mi 
familia, pero claro, yo he ido a Uruguay. " [E21:  Hombre, 38 años, secundaria completa, 8 años en la isla, regularizado] 
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"Hombre, acá se aprende mucha cosa. Una de las cosas que se aprende con el tiempo, que las, que las, los, los 
valores monetarios, o, o, de un coche, una moto, esas cosas que te contaba que veía en la tele, esas cosas no tienen 
valor ¿ viste ? Acá un coche no vale nada, lo puede tener cualquiera, más grande, mas chico, más caro, mas barato, pero 
acá tenés un coche, tenés una bicicleta, tenés una moto, llegas . . . .  Entonces, aquí te das cuenta que los valores son 
otros, o sea, la gente, los sentimientos, el país. " [E1 7: Hombre, 50 años, escudaría incompleta, 24 años en la isla, 
regularizado]. 

Esto reafirma la idea que planteáramos al principio, ya que estos casos tan disími les presentan, de manera ejemplar, ese 

vacío, esa cotid ianeidad perdida en la decisión de emigrar y la valorización de elementos que están presentes a la hora de 

partir, y que se manifiestan ausentes una vez emigrado. Sin duda, que cuando se empieza a del inear el  proyecto de 

em igrar los elementos afectivos tienen menor peso que la estrategia que va a soluc ionar un problema acuciante, 

predominantemente económico, por lo que en el momento de efectuar d icha estrategia no se sopesan debidamente. Esta 

situac ión se revierte con el tiempo y esos elementos afectivos, que son fami l iares, amigos, en fin, todo un Cap. Social del 

cual no se obtienen benefic ios en la soc iedad receptora, comienzan a pesar en su ausencia. Así, los recursos de ese tipo de 

capital escasean, ya que la red social en la cual se genero no esta presente, y a l l í  encontramos una de las fuentes de esa 

insatisfacc ión personal .  

2. 3. 2. Retribuciones de la estrategia migratoria. 

En este apartado se pone de man ifiesto que los objetivos primarios de la em igración son conseguidos. En c ierto sentido 

se siente una especie de desazón en la respuesta, ya que se tiene lo que se buscaba, pero nada mas. A su vez se presenta 

este apartado como la otra cara de lo que planteáramos en el apartado anterior, ya que los sacrificios personales en materia 

emocional tienen su contra parte en el  p lano material .  

''Tranquilidad económica. Después no le veo ninguna ventaja, este . . .  , creo que el  Uruguay es superior que acá. Esto no 
es España, es una parte de España, y la más lejos de todas. " [EB: Hombre, 54 años, secundaria incompleta, 5 años en la 
isla, regularizado]. 

"¿Acá . . .  ? que me encuentro bien, me encuentro bien. Tengo mi casa, mi trabajo, mi coche, eh. . .puedo ayudar a mi 
hermana que esta en la universidad, que esta en arquitectura, la ayudo todos los meses, le mando un dinerito ahí. 
Este . . .  ta y. . .  no se que la pueda, que la pueda ir a visitar, eso me gusta porque estoy bien acá, allá, allá estaría bien con 
ellos, pero no tendía mi vida y cada uno tiene que, que forma la suya ¿ me entiendes ?" [E3: Hombre, 24 años, secundaria 
incompleta, 4 años en la isla, regularizado] 

"Personalmente . . .  Personalmente . . .  Te repito lo material porque después no, no hay otra cosa. No es muy distinto a lo 
de allá tampoco, o sea más o menos igual" [E23: Hombre, 3 1  años, secundaria incompleta, 5 años en la isla, 
regularizado]. 

Aquí se va de l ineando una de las características que abordaremos en las conc lusiones de este trabajo, y es la motivación 

individual ista del emigrante económico, reforzada por una sociedad en la que prima el uti l itarismo y el egoísmo como 

elementos de destaque. Es decir, es bastante c laro q ue si  el individuo prima la estabi l idad económica, dejando atrás todo 

el resto de afectos que lo forjaron y que eran (y son ) parte importante de su v ida, se enfocará a lo que lo motivó a em igrar. 

En ocasiones, y paradój icamente, para que el peso de ese Cap. Social que lo beneficiaba en Uruguay sea atributo 

suficiente para volver al país expulsor. 

2. 4. Aspectos relacionales de la convivencia inmigrante uruguaya. 
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En este apartado intentamos relevar como se percibe a si m ismo ese "nodo" (entrevistado) en e l  entramado inm igrante 

uruguayo al momento de in ic iar el relac ionam iento con otros compatriotas. Para el lo, apelamos a la experiencia en 

Uruguay y a una comparación con la experiencia en la is la. De aquí surgieron dos variantes. 

2. 4.1. Diferencias en el relacionamiento respecto a Uruguay. 

En térm inos generales, la gran diferencia es que los uruguayos en Gran Canaria parecen ser más individua l i stas que en 

el Uruguay. Esto tiene profundas impl icancias a la hora de relacionarse, ya que es un elemento desvincu lante muy fuerte. 

A nuestro entender dificu lta acciones en conjunto con el resto de los uruguayos y genera sub grupos que tienen afin idades 

bien específicas y que no incluyen al resto de los uruguayos, tema que abordaremos mas adelante. 

"Y después cuando estas acá conoces lo que es bien la soledad de verdad. Porque . . .  , pero no porque venís y no 
conoces a nadie, sino porque después te das cuenta que, que mucha gente inclusive viene y con condiciones similares 
y están única y exclusivamente pa la de ellos, y n . . .  , lo de al lado no importa. " [E9a: Mujer, 4 1  años, secundaria completa, 
5 años en la isla, regularizada] 

"Me duele decirlo por mi país, me duele decir por mis raíces, y me duele criticar a mi gente, pero el uruguayo aquí 
cambia. El uruguayo no es el mismo uruguayo, no es el mismo compañero, no es el mismo amigo, si puede pisarte la 
cabeza te la pisa y si puede dañarte te daña. "[E25a: Mujer, 43 años, primaria completa, 7 años en la isla, regularizada] 

"A que, a que . .  . ,  evidente, a que hay, este . . .  , a que, a que . . .  , que el exilio económico no tiene algo que vincule a la 
gente. Como lo era el exilio político, por ejemplo. Que ese si vinculaba a la gente, y tenia, y tenia, y generaba mucha 
afinidad. Eso, eso, para mi es clarísimo. Ah, el . . .  el exilio económico vale el "Arréglate como puedas ". O sea, estamos en 
la época de la globalización y la globalización funciona hasta para eso. "[E6b: Hombre, 55 años, educación terciaria, 5 
años en la isla, regularizado]. 

El ú ltimo caso, además de ser muy ejempl ificante, tiene la ventaja de posic ionarnos frente a la otra corriente migratoria. 

Ya que luego del gobierno de facto el  entrevistado volvió a Uruguay para tener que emigrar nuevamente por otros 

motivos. Se destaca en los tres casos el carácter individual ista de las tandas recientes de inm igrantes, y la s imi l itud en e l  

comportamiento de estos migrantes rec ientes con la de los individuos que componen la soc iedad receptora, es decir, con 

una postura más individual ista. 

2. 4.2. Similitudes superficiales. 

Existen pautas culturales, costumbres que, a decir  de los entrevistados, "hacen" a lo uruguayo. Estos elementos ponen 

de man ifiesto el acercamiento con otros uruguayos, dado también por la posibi l idad de elegir. El razonamiento corre por 

los siguientes carri les: en U ruguay uno puede elegir con quien relacionarse ya que el no ser uruguayo no es impedimento, 

mas en el exterior, es cond ic ión importantísima para in iciar ese re lacionamiento. 

"Bueno . . .  relacionarse con uruguayos nunca es difícil en el sentido de que vos ves, vos ves a uno con mate y termo en 
la calle y ya sabes que es uruguayos y ya a partir de ahí .. ., siempre sale . . . .  Yo lo veo con la camiseta de nacional o de 
peñarol, y decir . . .  lo relajas un poco y todo el mundo aguanta. Digo, la relación en general es buena, en ese sentido no 
hay problema. Este . . .  pero ciar, generalmente es muy superficial la relación que tengo entre, yo por lo menos que tengo 
con los uruguayos, aquí. "[E14: Hombre, 45 años, secundaria completa, 5 años en la isla, regularizado]. 

"Nos juntamos, claro, ahí esta, compartir un mate lo podes compartir solo con un uruguayo. Pero es lo mismo. La 
diferencia, es como te digo, de repente en Uruguay podes elegir mas seleccionas de otra manera o llamas a quien 
mismo . .  . ,  tenés, tenés una gama, tenés a todo el Uruguay para elegir. Acá no tenés todo el Uruguay para elegir, acá 
tenés, bueno, los mas conocidos, de repente te apetece tomar un mate, llamas a uno, bueno ta. No te digo que estés 
llamando gente que no quieras ver, pero . . .  que de repente en Uruguay tenías otro, otro, otra gente. Eso nos pasa a 
todos, no se si todos te lo han dicho, pero . . .  yo creo que nos pasa a todos eso, nos pasa a todos. " [E5: Hombre, 36 años, 
terciaria completa, 7 años en la isla, regularizado]. 
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"Conocerlo ¿ viste? porque el otro día frené en una esquina en el auto y . . .  claro, yo tengo la bandera de Peñarol 
colgada en el parabrisas y un señor por la vereda me hace con el coso y yo miré a ver qué hacía el hombre así y lo miro 
y tenía un llavero de Peñarol colgado. {. . .] Ay, ta y yo porque tenía que seguir andando ¿no? no pude parar. Si no paro, 
le pido el teléfono y yo uruguayo que yo pueda hablar, yo le doy el teléfono, le pido el teléfono, hablo con ellos, /os 
invito. " [E25b: hombre, 43 años, secundaria incompleta, 7 años en la isla, regularizado]. 

Estos elementos culturales, costumbres vis ib les al  caminante, generan una primera aproximación y apertura que a 

medida que se va conociendo a esa persona, o m ismo por la reacción de la persona, va generando un paulatino 

desplazamiento. Creemos que el  no compartir esa cotidianeidad perdida, evitando remembranzas en ámbitos que no son, y 

esto lo veremos mas adelante, los propuestos para ese tipo de cosas (Cómo pueden ser las asociac iones), tiene mucho que 

ver en esta forma de desenvolvim iento del uruguayo en el exterior. 

3. Capacidad de construcción de nuevos lazos. 

En esta d imensión relevamos los aspectos correspondientes a la capacidad que tienen los emigrantes uruguayos a la hora 

de forjar nuevos v íncu los en la sociedad de arribo. Este aspecto contempla tanto a sus mismos compatriotas como a 

aquel las personas que forman parte de la sociedad receptora, entiéndase los m ismos canarios y otros grupo de 

inm igrantes. Para el lo, contemplar aspectos que hacen a la integración desde su autopercepción ( la  del entrevistado) nos 

parec ió fundamental ,  por lo que el  sentim iento y anál is is de si  mismos, tanto frente a los locales, en cuanto inmigrantes, 

como frente al resto de la migración, nos pareció c lave. 

3.1. Vínculos sin compromisos y variados. 

En este punto se toman a consideración el  comportamiento de los uruguayos frente al resto de los colectivos que habitan 

la isla. La general idad de los entrevistados man i fiesta re lacionarse con otras comun idades, además de la uruguaya y la 

canaria. Este espacio cobra singular re levancia no por el  dato en si, sino por la comprensión que hacen los entrevistados 

acerca de los que son las afinidades. 

3.1.1. Afinidad no es similitud. 

En este aspecto, notamos que las "afinidades" son esa d imensión que trasciende la "sim i l itud" en lo que es proven ir de 

un mismo lugar. A su vez, es un constructo que se elabora d iariamente y que impl ica determinados aspectos de la persona 

que se qu ieren compartir con el otro y que si bien, en una primera instancia, tienen como aspecto congregador una 

s im i l itud que se reconoce como identitaria (tomar mate, comer un asado, tocar el  tambor, venir  de una misma zona) no es 

suficiente por si m isma para la consol idac ión de esa relac ión en e l  exterior. Lo que no qu ita, como veremos, que este 

re lac ionamiento no sea lo suficientemente flexible. 

"¿Afinidades nuestras ? las estamos haciendo . . .  mediante . . .  los tambores, en carnaval, en las fiestas, y de ahí va 
surgiendo la relación. Ahí mas o menos con esa gente. Que conozco mas . . .  , si conozco un montón de gente pero me 
relaciono con, con, con eso porque somos lo que estamos ahora, nos juntamos y. . .  , es como la excusa también de ir a 
tocar el tambor y. . .  juntarse ¿no?'!E4: Hombre, 25 años, secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizado]. 

"Acá hay gente que yo igual seria muy amigo en Uruguay y están acá, y da la casualidad que han llegado y tenemos 
mucha afinidad. De repente te encontrás con mucha gente que esta todo bien pero. . .  y bueno, lo que te une el mate, el 
asado y la lonja. "  [E5: Hombre, 36 años, terciaria completa, 7 años en la isla, regularizado] 

"Pues si, yo no tengo mucho, acá hay un lugar donde se juntan los uruguayos, el club de los uruguayos. Pues . . .  yo no 
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fui mucho porque cuando yo me fui de Uruguay, fui y . . .  o sea . . .  no me sentí bien . . . .  no me sentí bien porque cada cual 
estaba en lo suyo, había como grupitos. "[E1 O: Mujer, 40 años, secundaria completa, 5 años en la isla, regularizada]. 

El  efecto "perverso" de esta s ituaciones es la de generar sub grupos. Y como se vera en apartados posteriores, entran en 

juego tanto las asociaciones, como otros grupos con afin idades mas especificas, como los asociados al  candombe. Aquí la 

comun icación, la información que se dec ide compartir es muy importante, mas adelante veremos este impacto con mayor 

prec isión. 

3.1.2. Evitando el compromiso: Uniformización intermedia de vínculos. 

Aquí pondremos de man ifiesto una articu lac ión particular que parecen tener los uruguayos entrev istados respecto al  

resto de las personas con las que se re lacionan. Existe una tendencia a fijar un estándar intermedio donde la  vincu lación 

esta exenta del sufic iente compromiso y de la suficiente falta de l mismo que le permiten una articu lac ión entre uruguayos 

y con otras comun idades con el mismo grad iente. S iendo esto funcional para evitar el aislamiento, relac ionarse con otras 

culturas, y fundamentalmente, mantener los aspectos que considera importante de la propia. 

"No. No, yo creo que eso se da cuando conoces realmente a una persona y entras en detalle con esa persona, y vas 
seleccionando a las amistades. Antes no, te diría que es una necesidad hasta fisiológica de estar con gente que, que 
comparta tu cultura. En un principio es así, nada más, nada más. Porque la gente es lo mismo de donde sea. " [El: Mujer, 
44 años, secundaria completa, 6 años en la isla, regularizada]. 

"No, hoy en día aquí hay . . .  hay muchísima gente de muchísimos países del mundo y tenemos relación con todos. "[E1 8: 
Hombre, 63 años, secundaria completa, 35 años en la isla, regularizado]. 

"E2a: Yo con todo el mundo" [E2a: Hombre, 26 años, secundaria incompleta, 3 años en la isla, regularizado] 
"E2b: [superponiéndose] Yo con, también. Con todos, tengo amigos canarios. Yo con todo el mundo, todo el mundo" 

[E2b: Hombre, 21 años, secundaria incompleta, 5 años en la isla, regularizado]. 

Estas citas ponen de man ifiesto, también, la variedad de culturas a las que se encuentra enfrentado el inmigrante 

uruguayo en Gran Canaria, por lo que podemos afirmar que esta forma de re lacionamiento corresponde, a su vez, a una 

estrategia adaptativa. 

Es así que la sociedad canaria, al dec ir de los propios entrevistados, es menos comprometida en la forma en que se 

relac iona, siendo más senc i l lo  re lacionarse con esta comunidad, o con otras, porque hab i l itan ese relacionamiento 

superficial .  No obstante, el  relacionamiento con los uruguayos impl ica mayor compromiso, pero, dadas las características 

perc ibidas acerca de la inm igración reciente, esto es poco viable. Y en todo caso cuando ocurre, con restricciones, las 

afin idades "pulen" la sim i l itud primaria, pero restringe el  grupo a pocos integrantes, excluyendo al resto. 

No debemos confundir esta situac ión con una característica de flexibi l idad, lo que se p lantea es que los v íncu los son 

rígidos en un n ivel intermedio. En el  re lacionamiento se pautan determinados códigos que se establecen para no 

comprometerse mutuamente entre personas que se han conocido en un contexto diferente al  que lo hubiesen hecho si no 

hubiesen emigrado. Estos códigos se deben respetar, ya que cond ic ionan esa relac ión. No obstante, con el  posterior 

conocim iento mutuo algunos de estos códigos se flexibi l izan, mas otros no lo hacen ya que corresponden, en la 

general idad, a aspectos mas personales del indiv iduo y que tienen re lación con su experienc ia pasada en U ruguay. Así, 

entendemos que existe un grado intermed io de rigidez, ya que hay aspectos de la vinculac ión que no se negocian mientras 

los más superficia les si se pueden negociar. A su vez, esto l im ita la comunicac ión ya que no se sabe con certeza a qu ien se 

tiene en frente, por lo que la interacción se l im ita a los cód igos preestablec idos y nada mas, imposibi l itando, de esta 

manera, una flexib i l ización vincular que se exprese en un mayor intercambio de información que d inamice los recursos 

que pueden flu ir  en la red de inm igrantes. 
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3. 2. la autopercepción como inmigrante uruguayo. 

En este apartado abordaremos espec íficamente la forma en que se perc iben los uruguayos en su lugar como inm igrantes, 

tanto en re lación a la sociedad receptora como a otros inmigrantes, y cuales son las condicionantes que faci l itan/dificultan 

el relac ionamiento e inserc ión en la sociedad. 

3.2.1. Gradiente de discriminación. 

Este punto es interesante porque nos muestra como los uruguayos que están en Gran Canaria se pos ic ionan frente a l  

resto de los inm igrantes. Se pudo apreciar que frente a la pregunta de cómo observan el  comportam iento de los canarios 

frente a la inm igración, se establece una especie de rank ing donde los uruguayos se ubican en los puestos más favorables. 

"Los canarios son muy racistas. Como todos. Pero son racistas con los negros. Digo ellos, eh . . .  , incluso tenemos, 
tenemos, conocidos y amigos, y cuando empiezan a hablar "Si porque no puede ser, porque la isla se esta llenando 
de . . .  ", pero siempre refiriéndose a la gente que viene de Atrica ¿ no? E6a: Entonces, digo, con, con los sudamericanos no 
tienen ningún tipo de problemas [interviene el hijo: si, pero no nos tratan igual que a un ecuatoriano o a un colombiano]" 
[E6a: Mujer, 50 años, educación terciaria, 5 años en la isla, regularizada] 

"Bueno, aquí este . . .  son . . .  el canario es bastante racista. Digamos, tengo . . .  tengo amigos uruguayos negros por 
ejemplo que yo creo que no se han sentido jamás integrados ni se integrarán jamás ¿ eh ?  Ahora mismo por el problema, 
por ejemplo, de la gran inmigración que viene desde Africa, son racistas, son racistas. Si sos uruguayo o argentino ya no, 
casi, casi, digamos . . .  hay . . .  y entonces nada". [E1 8: Hombre, 63 años, secundaria completa, 35 años en la isla, 
regularizado] 

"Para ellos los cubanos, los venezolanos y los argentinos son hermanos, de verdad. Nosotros no nos destratan, somos 
inmigrantes. Ya marroquí y todo eso no, ya los dejan de lado, no los pueden ni ver. Pero realmente a nosotros nos tratan 
ahí. " [E9b: Hombre, 43 años, secundaria completa, 5 años en la isla, regularizado]. 

En este aspecto apreciamos como se pos ic iona el  mismo uruguayo frente a la  forma en que se relacionan los locales con 

la inmigración. Existe el  problema cotidiano de la inm igración en patera o cayuco (barcas precarias de escasa d imensión ), 

donde la  proxim idad de la costa africana (80 km. aprox.) da lugar a situaciones de desesperac ión y, como veremos a 

continuación, afianza una idea construida colectivamente que perm ite la d iscrim inac ión a la gente negra. Pero no solo 

intentamos d iferenciarnos d iscursivamente de la inm igración que se d istingue v isualmente, como el color de la piel, sino 

también de aquel la  que proviene de Latinoamérica, pero de esa Latinoamérica no reconocida que todavía s igue pujando 

en el imaginario uruguayo. Por lo menos en el caso abordado, la "Suiza de América", en su concepción de la sociedad 

uruguaya como "soc iedad europea", todavía persiste. 

3. 2. 2. Discriminación como problema generacional. 

En concordancia con el apartado anterior, existe la justificac ión frente a los casos de discriminación de que es un tema 

generaciona l .  Es decir, l as nuevas generaciones canarias tienen la tendencia a discriminar porque no conocen la h istoria, 

están poco informados de la receptiv idad que la zona del Rio de la P lata tuvo con los canarios, y de la ayuda rec ibida en el 

periodo de pos guerra, a dec ir de los entrevistados, cosa que no ocurre con los mayores. No obstante esto, el racconto 

h istórico hecho por la gente que hace mas tiempo que esta nos permite observar como existió una explosión migratoria 

hacia las islas que saturó, de alguna manera, la tolerancia del canario. 

"Eh. .. , todas esas cosas, yo las viví en ese momento en al año 83, entonces la gente se volcaba hacia nosotros. Que 
pasa, a partir de los 90, como se pudrió todo en todos lados, incluso en Atrica, la gente esta un poco mas con celo de 
eso porque evidentemente ha sido masivo el, el, ¿ entendés? la inmigración. Entonces la gente como que esta mas . .  . ,  la 
gente nueva quizás haya tenido mas problemas que yo. Yo no lo tuve. "[E1 7: Hombre, 50 años, escudaría incompleta, 24 
años en la isla, regularizado]. 
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"Es un poco como el racismo en el Uruguay, que no hay pero existe. Este . . .  , claro ellos se consideran muy 
latinoamericanos, muy abiertos a América Latina, porque claro, casi todos, casi toda la migración canaria se fue para 
allá, si no fue a Venezuela, fue a Cuba o al Río de la Plata. Entonces como que ellos, ellos sienten deuda incluso, el 
gobierno de Perón les mato el hambre acá en los años 50. Y ellos sienten cierta, sobre todo los más viejos, cierta, 
cierta . . .  deuda con América Latina. "[E 1 4: Hombre, 45 años, secundaria completa, 5 años en la isla, regularizado]. 

"Yo creo que en general es . . .  es . . .  es muy, muy receptiva la gente en gen . . .  por lo general como en todos lados existe 
también un sector . . .  que, que, que es repudiable su actitud pero, pero hay en tal caso el gran problema de esa actitud es 
debido a la ignorancia ¿ ta ?  Por que, y eso se da sobre todo en gente joven ta, gente que no tiene la mas mínima idea 
que no tiene ninguna formación, que no tiene fortaleza ideológica de ningún tipo y por lo tanto repite [. . .  las bobadas que 
escuchan por ahf. .]"[E19b: Hombre, 45 años, secundaria completa, 7 años en la isla, regularizado] 

Este t ipo de vis iones legitiman detenninada pos ición en general asumida como una actitud de "devolución de la visita'', 

es dec ir, y esto las generaciones de viejos canarios lo saben (según mencionan los entrevistaos), tener presente que no son 

indiv iduos que van sin derecho a estar al l í, sino que realmente lo tienen. Esto se da en elementos que no tienen relación 

d i recta con aquel los que son de carácter legal y que dificu ltan también el  grado de integrac ión que pueda tener una 

persona en esta sociedad, como apreciáramos anterionnente y complementaremos a continuación . La integración de 

España al  bloque que hoy tiene el nombre de la Unión Europea, sign ificó un reposicionamiento de este país en el plano 

mundial, particularmente en el  plano económico. Esta s ituación h izo que el  país ibérico se volviera mas atractivo como 

destino migratorio propic iando un aumento de la inmigrac ión tanto legal como i lega l .  Esto, y me remito a los comentarios 

de los entrevistados, generó una creciente intolerancia en las generaciones que crecieron en esa época que genera 

situaciones de rac ismo y xenofobia por parte de los mas jóvenes. 

3. 2. 3. Influencia de la tenencia de papeles. 

Los papeles tienen una inc idencia directa sobre el sentim iento de ser inm igrante. El acceso a c iertos bienes y servic ios, 

poder selecc ionar un trabajo en un lugar donde este no escasea, el  desenvolvim iento personal que deriva de todo eso, 

impacta en ese sentim iento de senti rse integrado. Así se vive y se experimenta, inclusive por aquel los que no tuvieron esa 

d ificu ltad. 

"Salí con papeles, llegue a todos los sitios donde fui, tuve trabajo, tuve esa suerte. Que yo no me quiero imaginar lo 
que debe ser estar sin papeles y andar buscándote la vida ¿ entendés? O sea que en ese sentido me sentí tan, tan 
inmigrante como . . .  o sea inmigrante pero no ilegal, que hay mucha diferencia. "{E5: Hombre, 36 años, terciaria completa, 7 
años en la isla, regularizado] 

"Trabaje ilegalmente 3 años y medio de cara al publico, nunca tuve ningún incidente, nunca tuve problemas. El 
uruguayo si no abre la boca pasa por canario igual, no pasa nada. Pero, digo, en su momento fue muy duro ¿no? que 
siempre estas con miedo. Vas caminado y que te puedan decir "Documentos", y. . .  perder todo lo que hiciste de repente, 
todo lo que peleaste para . .  , pero hoy por hoy, yo me siento bien. " [El: Mujer, 44 años, secundaria completa, 6 años en la 
isla, regularizada]. 

"La vida de inmigrante es dura hasta que te empieces, comiences a adaptarte e incluirte en el sistema y vas mejorando 
digo, el hecho de no tener papeles digo jode, jode al momento de seleccionar trabajo, de moverte, siempre estás en mi 
caso particular yo me cuido muchísimo de no hacer cagadas [. . .] De pronto te limita, te cierra mucho el círculo de 
movimiento." [E20: Hombre, 48 años, secundaria incompleta, 1 año en la isla, no regularizado]. 

Los temores que se hacen presentes a la hora de desenvolverse en la sociedad canaria, son una l imitac ión personal que 

j uega en contra de sentirse cómodo en el nuevo sitio de arribo. Se podría v isual izar un doble juego, donde por un lado lo 

que l im ita el  hecho de no tener papeles (temas más formales, trámites, etc . )  repercute l imitando otros aspectos, 

part icularmente el de la v ida social (temas más infonnales) .  El hecho de estar con expectativas que pueden ser, sea cuales 

fueran, borradas por un documento, genera c ierta paranoia que l l ega a ser comprensible cuando se apuesta la vida en un 

lugar nuevo. La legalidad de la situación dota de mayor seguridad y d i rección en el  sentido de afianzamiento en la 
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sociedad canaria. Estableciendo de forma certera a los uruguayos en la nueva sociedad, y material izando paulatina y 

concretamente el proyecto migratorio con la completitud deseada por el actor. 

Como cierre de esta dimensión, podemos decir, que existe una especie de ranking donde se posicionan a los inmigrantes 

en Canarias, en la cual se observa una estrategia d iscursiva que se b ifurca por parte de los uruguayos que se perc iben a si 

mismos, por un lado, como excepcionales, ocupando las primeras posic iones de aceptación, y poniendo, por el otro, al  

resto, sobre todo a los africanos, en l as u ltimas pos ic iones. También, pero de manera menos c lara, dentro del espectro 

sudamericano, los uruguayos se pos ic ionan por encima de ecuatorianos y bol ivianos. 

Esto se legitima con la idea de "devolución de la vis ita'', y las experiencias de los canarios mayores. Ese derecho auto 

legitimado, de posicionarnos por enc ima de los otros, esta dado porque los uruguayos descienden de qu ienes habitaron las 

I s las Canarias hace años, y " les matamos el hambre" en la segunda guerra. El resto de los inmigrantes no descienden de 

los Canarios y tampoco los asistieron, por lo que carecen del derecho a estar a l l í .  

4. Apoyo social del grupo inmigrante 

En esta d imensión el re levamiento se centró en las formas en que se presenta el apoyo a nivel soc ial  de los uruguayos 

frente al resto de los mismos. En este sentido la percepción particular del entrevistado nutre de información acerca de 

cómo se siente respecto de sus compatriotas y como él perc ibe que se comporta hacia los m ismos. El n ivel de 

heterogeneidad del componente inmigrante uruguayo en Gran Canaria es algo sumamente destacable, y se ve reforzado 

por las temát icas que se abordan cuando se juntan los m ismos. 

Otro punto a tener en cuenta son las asociaciones y su pobre papel como lugar donde se encuentre dicho apoyo. Este 

tema nos l levara a algunas conc lusiones de importancia que serán abordadas mas adelante. 

4.1. Heterogeneidad excesiva del grupo inmigrante. 

A continuación se abordaran los elementos que, a consideración de las personas entrevistadas, marcan d i ferencias en la 

forma de perc ibir y percib irse en el  nuevo contexto de arribo. Para e l lo se reparo en algunas pautas que habi l itan a pensar 

en la gran variedad de individuos, tan d i ferentes, que c ircunstancialmente se encuentran en ese punto. 

4.1.1. Impacto de la heterogeneidad en la construcción social cotidiana. 

En cuanto a los uruguayos que están en Gran Canaria, podemos afirmar que se trata de un colectivo bien heterogéneo. 

Dentro de los factores que resaltan a la hora de hacer notar d iferencias se encuentran : las condic iones en las cua les 

sa l ieron de U ruguay, como fue su arribo a Gran Canaria, el tiempo que hace que están y como se encuentran en este 

momento, tanto emocional como económicamente. Sin duda, estos factores se plasman en la experiencia del individuo, 

ten iendo como resultado la v ivencia particu lar del proyecto migratorio sentido como ún ico. 

"Y a la, a la . . .  situación de cada uno, al momento de llegar también. Es que es, es completamente distinto es, y a la 
situación que vivió en Uruguay también, ¿ no ?  

Por las circunstancias e n  las que s e  fue. Los años, los años e n  los que uno esta acá tan bien. Tambi, por que creo que 
no es lo mismo una persona que esta hace 3 meses acá que uno que esta hace 4 otro que esta hace 10 . . .  " [E1:  Hombre, 
29 años, terciaria incompleta, 4 años en la isla, regularizado]. 

"Yo pienso que los objetivos que tienen cada uno, eso te hace diferente, entonces ves diferente la situación. "  [E24: 
Mujer, 47 años, secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizada]. 

"Aquí hay, hay de todo como hay en el Uruguay. Hay de todo como en Uruguay. Y . . .  dentro de todo, es como te decía, 
de elegir un poco, elegís, elegís. Y . . .  mas o menos la gente que nos juntamos por afinidad musical, o por una cosa o por 
otra, pero . .  . ,  claro hay mucha menos gente, claro . . . .  " [E5: Hombre, 36 años, terciaria completa, 7 años en la isla, 
regularizado]. 
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Es así, que en estas situac iones podemos encontrar una variedad de condic ionantes que nos permiten ir de l i neando una 

falta de apoyo social  que es sentida y reproducida por los uruguayos. 

Como mencionáramos la conjunción de experiencias y expectativas va posic ionando a la persona en un l ugar especi fico 

donde reproduce una forma de comportam iento que trasc iende a s i  misma y configura, configurando a su vez, la retícu la 

en la cual se mantiene. Las expectativas, los objetivos, lo que se va buscando en el  otro, son parte de los cond icionantes 

que se imponen al  momento del re lacionamiento individual y que repercuten en el grupo de uruguayos en Gran Canaria. 

Esto es debido a que no es que varíen las metas del inm igrante de forma tan d i ferente, como vimos, sino que las formas de 

acceso a esas metas pueden impl icar una estrategia diferenc ial para su consecución . 

4.1.2. Apelación a temas generales para el desenvolvimiento en el exterior. 

Reforzando el punto anterior observamos que los temas abordados cuando se reúnen los uruguayos, en un numero 

sustancial (20-30personas), giran en tomo a cosas generales, y comúnmente superfic iales como el fútbol, por ejemplo. A 

la vez, existe una tendencia a no pol it izar las charlas, y por lo general según los entrevistados, se evita ese tema. 

"En realidad, en general siempre salen los mismos temas, los carnav, las añoranzas ¿no?, los carnavales, el fútbol, 
política, el uruguayo es bastante politizado, acá no se habla de política, y. . . .  " [El: Mujer, 44 años, secundaria completa, 6 
años en la isla, regularizada]. 

"La gente habla de fútbol ahora, yo como de fútbol no entiendo. Hablan de fútbol, la gente que está ahora habla de 
fútbol. " [E22: Hombre, 56 años, secundaria completa, 3 1  años en la isla, regularizado] 

"No, el tema, de todo en general, digo salen temas de Uruguay, trato de no hablar de polftica, no quiero hablar de 
política, ni acá, ni este, confieso viste los uruguayos somos muy polfticos y muy futboleros, de fútbol todavfa vaya y pase, 
pero en polftica trato de no hablar o de opinar, porque digo, muchas veces encontrás gente con la que podés discernir e 
intercambiar opiniones y gente que es cerrada, entonces trato de no hacerlo. " [E20: Hombre, 48 años, secundaria 
incompleta, 1 año en la isla, no regularizado]. 

De esta manera vemos que se esquivan los temas más concernientes al  individuo, generalmente relacionado con el  temor 

a no remover mutuamente la h istoria personal de cada uno, como dijéramos con anterioridad, dándose un re lac ionamiento 

superfic ial que construye y refuerza, por este med io, una vinculac ión de ese tipo. 

En re lac ión a la  pol ítica, existe en la is la una gran mayoría de inmigrantes uruguayos de izquierda, y la actual coyuntura 

del Uruguay ha generado expectativas y decepciones que sens ib i l izan las charlas. Además, esta el hecho de que se tienen 

fami l iares en Uruguay de forma muy presente, como veremos, y la situac ión actual del país puede l levar a reflexiones que 

remitan a penurias que estos pueden estar pasando. 

4.1. 3. Egoísmo y solidaridad: patrimonio uruguayo. 

La postura general entre los entrevistados, en este aspecto, es la falta de so l idaridad y el gran egoísmo que existe entre 

los inm igrantes uruguayos en Gran Canaria. Como d ijéramos en apartados anteriores, hay una característica s ingu lar que 

comparten los emigrantes rec ientes que es indicada como una individua l idad acentuada respecto a otro tipo de emigración 

desde Uruguay. 

"La diferencia que noto es lo que te explicaba antes. Es que, el exilio político es una cosa y el exilio que viene ahora es 
otro, entonces no fuimos . . .  Antes cuando era el exilio político éramos muy solidarios porque venfamos todo a la misma, y 
aparte aquí era otra cosa, aquí nadie tenfa papeles pero estaba tolerado, estaba tolerado, no es lo que pasa ahora. " 
[E22: Hombre, 56 años, secundaria completa, 31 años en la isla, regularizado] 
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"M. . .  , no, nos reunimos cada vez menos, lamentablemente, hay. . .  , no se si mucho egoísmo o mucho . . .  seguimos siendo 
los uruguayos, vamos a ser claros. Hay mucho egoísmo, mucha habladuría sin, sin sentido, sin saber, o sea mucho 
teléfono descompuesto. Y . . . y, Ja verdad deberíamos ser mas solidarios, o sea, eh . . . .  " [EB: Hombre, 54 años, secundaria 
incompleta, 5 años en la isla, regularizado]. 

"Oigo, yo creo que Ja mayoría, la mayoría se reúne por un . . .  , por un tema de egoísmo nada mas. Por la unión hace la 
fuerza. Hay mucha gente que solamente lo hace por eso, después cada uno esta a su bola. No todos son solidarios, no. " 
[El: Mujer, 44 años, secundaria completa, 6 años en la isla, regularizada]. 

Lo que manifiestan los entrevistados en general es que la sol idaridad uruguaya no es mas que un "m ito", en el  sentido de 

que cada emigrante obra por una motivac ión individual y en ese obrar se uti l izan otras personas para la consecución de lo 

que es el  proyecto migratorio, particu larmente en este nuevo flujo. La construcción social que hace el uruguayo de si  

m ismo es mantenida en el d iscurso cotid iano del inm igrante, pero sus acciones evidenc ian una necesidad de acumulac ión 

de Cap. Social que no se sabe conservar una vez obten ido. Esto es debido a que el  individuo prima, absolutamente, sobre 

el conjunto de uruguayos. Acapara recursos pero no los distribuye en la m isma medida en que los obtiene. 

Se perc ibe una construcción colectiva de sol idaridad, que es discursivamente atribu ida como algo innato de los 

uruguayos pero que es echada por tierra, en estos casos, resaltando la preponderancia del egoísmo en el exterior. 

4.1. 4. Formas del Uruguay en el actor. 

A continuación se presentan algunas de las respuestas que d ieron los uruguayos acerca de sus recuerdos del país. Esto 

nos parec ió interesante plantearlo ya que es parte de esa construcción de cot idianeidad con el ausente, y como éste pesa, 

toma forma en ese día a día, saber que es lo que se tiene presente, que se prioriza d iscursivamente del lugar que se dejo. 

Los lazos fam i l iares y las amistades aparecen casi unánimemente. La geografía es algo que impacta en la memoria de 

forma muy c lara, los recuerdos se expresan de varias maneras, inc lusive olfativamente. 

"Bueno, la familia y los amigos. Creo que si yo me pudiera traer a mi familia: a mi hermana, a mi hermano, mi madre, 
un par de amigos y un tío acá . . .  ya está loco. "[E2 1 :  Hombre, 38 años, secundaria completa, 8 años en la isla, 
regularizado] 

"Soy sincera. ¿ Sabes lo que extraño ? Los parques, los campitos, cuando nuestros hijos se podían liberar y jugar a la 
pelota o . . .  o andar en bicicleta. Sí, esas pequeñas cosas si las extraño. Son pequeñas, de repente cuando estamos aquí 
las valoramos ¿ no ?  pero en Uruguay no las valoramos. "[E25a: Mujer, 43 años, primaria completa, 7 años en la isla, 
regularizada] 

"La familia, claro. Si los amigos ¿no? Si yo creo que los afectos es lo que uno mas presente tiene. Pero de todas 
formas yo extraño mucho Montevideo a veces. O sea la ciudad, caminar por la ciudad. Sentir los olores, sentir la cuidad. " 
[E1 2: Mujer, 29 años, terciaria completa, 7 años en la isla, regularizada] 

Es de esta forma que los entrevistados van mencionando, con distinto orden de prioridad, como se gesta esa 

construcción cotid iana del ser, frente a las ausencias. A su vez, estas cond icionan ese relac ionam iento con el otro, una 

sensación de ausencia de l ibertad asociada a una idea de estar forzosamente en el  exterior, cuando este ex i l io, como surge 

de las entrevistas, no debería estar ocurriendo. Así, se plasma de manera c lara el peso estructural que tiene la estrategia de 

emigrar, mas, como mencionáramos en apartados anteriores, no es ese peso el que mantiene al individuo fuera del país. 

Para cerrar este punto queremos decir que lo observado nos hace ver una serie de elementos que ponen a la em igrac ión 

rec iente, con sus características, adosado a la falta de sol idaridad, junto al  abordaje de temas generales en encuentros con 

uruguayos, faltos de un apoyo social consistente y que hay un desinterés por el  compatriota que es de destacar. 

4. 2. Las asociaciones: congregante no congregador . 

En este punto debemos decir que las asociaciones en Gran Canaria tienen ciertas particu laridades que escapan a las 

encontradas por Moraes (2004) en el  resto de España, particularmente el  cruce de lógicas correspond ientes a las dos 
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etapas emigratorias mencionadas, la pol ítica y la económica. Concretamente func ionan, reconocidas, dos asociac iones. 

Una se ubica en el  sur-este de la is la, en el  Cruce de Arinaga, y otra en la capital, Las Palmas. Ambas asociaciones son 

recientes, no más de 6 años, y son expresión de la em igración uruguaya de los últ imos t iempos, con sus características. S i  

bien la de  Las Palmas esta integrada en  su  mayoría por personas de  mas edad, en  torno a los 40 años, no corresponde a la 

emigración de mas larga data registrada en Uruguay. La otra, la del Cruce de Arinaga, mantiene mayor activ idad, por lo 

que también tiene mayor confl ictiv idad. La mayoría de los entrevistados dice no frecuentar n inguna de las dos 

asociaciones, además de no conocer la existencia de la de Las Palmas. 

4.2.1. Poco conocimiento acerca de las mismas. 

En este punto a la pregunta de si conocían asociac iones de uruguayos en la is la, la respuesta identificaba a la del Cruce 

de Arinaga, y en muy pocas ocasiones a la de Las Palmas. En relación a como se estructuran en su interior, como se 

forman, el conocim iento también es l im itado, sumado a un cierto desinterés hacia las m ismas en genera l .  

"No te digo, ahí en, en, e n  casa de cultura ahí e n  Arinaga. Que es la que yo conozco así más o men . . .  tampoco te digo 
que conozco que soy socia ni nada". [E1 5: Mujer, 34 años, secundaria completa, 2 años en la isla, no regularizada} 

"Sí, conozco la que está aquí en Arinaga, la asociación de uruguayos, que siempre se hacen reuniones. Eh . . .  no sé por 
qué no acaba nunca de . . .  de integrarse todo el resto de uruguayos que hay a la fiesta esta reciente del 25 de agosto que 
estuvimos allí, que éramos pocos, que tendríamos que ser muchísimos más por la cantidad de uruguayos que hay. " 
[E1 8: Hombre, 63 años, secundaria completa, 35 años en la isla, regularizado] 

"Si, al principio estuve yendo a una. La de ahí la de el cruce de Arinaga, arriba de protección civil. Ahí íbamos al 
principio, se, se hablaba de trabajo, esto, lo otro. . .  que, a ver que le puede conseguir a este . . . .  Al principio estaba todo 
bien, ¿no? pero después, después. Yo que se, de repente venia alguno que hacia comentarios que . . .  que ta que no me 
gustaban y ta, deje de ir, deje de ir. "{E3: Hombre, 24 años, secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizado] 

En este espectro de entrevistas apreciamos el poco conocim iento que existe acerca de las asociaciones y de la manera 

que tienen estas de desenvolverse. Se destaca, lo veremos también mas ade lante, la poca convocatoria que estas tienen 

referente al  resto de los uruguayos así como la insipiencia de los confl ictos en las mismas, cuestión que también 

abordaremos a continuación. 

Desde dentro de las asociaciones los presidentes argumentan estar para "cosas puntuales" (Cruce de Arinaga), o en todo 

caso tener una asociac ión "medio rara" ( Las Palmas), ya que funciona telefónicamente. Lo cierto es que al frecuentar una 

serie de reuniones convocadas por las asociaciones8, pudimos observar que el  no tener objetivos c laros, sumadas a la 

restricción en la información a grupos afines, no permite tener una buena convocatoria. 

4. 2. 2. Atribución de inasistencia debido a malas experiencias. 

Lo mencionábamos con anterioridad. Existe en los entrevistados la sensación de que la asoc iación es un espacio donde 

la gente tiende a sacar lo peor de si, ya sea como inm igrantes, ya sea m ismo como personas. Argumentan de esta manera 

que es una de las principales motivaciones para no acercarse más. 

"No. No. Porque te explico. Nosotros fuimos 2 veces, apenas llegamos, me llevaron para que la conociera. Eh .. ., todo 
pena, todo drama ahí adentro, ya no me gusto mucho. Como pa drama tengo bastante con mis dramas yo, como pa 
llenarme la cabeza con los míos. " {E9b: Hombre, 43 años, secundaria completa, 5 años en la isla, regularizado] 

8 Estos eventos contemplaron una presentación del cantautor Jaime Ross en el  barrio de "Vecindario", una fiesta que se realiza todos 
los 25 de agosto real izada en el "Cruce de Arinaga" y la colaborac ión en la formación de una comparsa de tamboriles. Después de 
real izar las entrevistas, en algunos casos, los entrevistados eran informados de las actividades por medio de quien escribe. Esto nos 
l lamo profundamente la atención. 
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"No, no, hace mucho tiempo que no voy, no sé si sigue funcionando, creo que si. Pero no, hace mucho, hace más de 
dos o tres años que no voy [. . .] Y más que nada por chusmerío. Por chusmerfo deje de ir, no de la gente que está, que 
fue la gente que siempre estuvo desde un principio, sino por otro sector, que es un matrimonio en sí, que siempre está 
hablando por detrás de la gente"[E23: Hombre, 3 1  años, secundaria incompleta, 5 años en la isla, regularizado]. 

"Un solo club conocimos y . . .  y fue ese que ni . . .  ni te saludaban. [. . .  ] Es un grupito muy cerrado y no, no. [E25b: 
hombre, 43 años, secundaria incompleta, 7 años en la isla, regularizado]. 

"Y yo no quise ir a ninguno más. "[E25a: Mujer, 43 años, primaria completa, 7 años en la isla, regularizada] 

Hermetismo, manejo de situac iones, melancol ía y nostalgia del país, son identificados como elementos negativos a la 

hora de evaluar concurrir a alguna reun ión de la asociación. El espacio persona l  del recuerdo y el desenvolvim iento que 

se pueda lograr en ese contexto, se ve condic ionado por una identidad uruguaya exacerbada, que se ve reflejada en iconos 

y s ímbolos patrios, remembranzas de lugares y situac iones, conjugadas con cierta exc lusión de aquel que quiera 

compartir, desde otro punto de vista, con su experiencia persona l .  

Dado que no es  motivo de este trabajo anal izar específicamente el  funcionamiento de las asoc iaciones de uruguayos en 

Gran Canaria abordaremos los temas del conflicto en la forma en que impactan en el resto de la retícula formada por la 

emigrac ión uruguaya a l l í .  

De esta manera, y como cierre de  este apartado, consideramos que los confl ictos están asociados fuertemente con una 

carenc ia de objetivos c laros que trasciendan esa heterogeneidad entre los uruguayos. Así, afirmamos que no existe, como 

institución en este caso, un "enredador" (Gal iccio, Grotinz y Suarez, 2002) que hab i l ite de forma clara la información y 

recursos que pueden fluir entre los uruguayos en toda la isla. Lo que se ha logrado hasta ahora es una l im itac ión en la 

información que es funcional a los grupos de personas que tienen mayor presencia en las asociaciones. Estos recursos, 

que manejan las asociaciones, l imitan lo que se podría rea l izar si hay un enfoque hac ia los objetivos de la estrategia 

m igratoria que trasciendan al  ind ividuo y su motivación persona l .  

5.  Formas y distribución de recursos del grupo inmigrante en Gran Canaria. 

En este apartado quisiéramos expresar el carácter c ircunstancial de la información que fluye en la retícula inmigrante 

uruguaya en Gran Canaria. Con esto queremos decir  que no es lo mismo la información que necesita un rec ién l legado, y 

por tanto el conocimiento que se le faci l ita, que aquel que ya esta instalado, y que, por lo tanto brinda y rec ibe otro tipo de 

conoc im iento mas enfocado a su v ida cotidiana y a elementos de carácter social izador. 

5. 1 .  Información de arribo. 

Podemos identificar algunas diferenciac iones en lo relativo al tipo de información que encontramos en la retícula soc ial 

formada por los uruguayos. C laramente, la información a n ivel general tiene un carácter específico y uti l itario. En este 

sentido no sería d i ferente a la que puede inclusive darle un canario respecto a servicios de salud y educación. 

Es decir, en este aspecto esta información no tiene nada de particular, n i  se brinda especialmente, cuando no son los 

propios entrevistados quienes se encargan de conseguir d ichos servic ios. 

No obstante, en materia laboral la situación cambia. En este caso, el  conocer otros uruguayos si fac i l ita la generación de 

contactos, activa v íncu los latentes, y permite que las oportun idades de trabajo se brinden, en un aban ico de conocidos del 

indiv iduo, primeramente a un uruguayo. Esto es, el  Cap. Social de un inmigrante residente se brinda al rec ién l legado. Es 

el  depósito de un activo del cual se esperaran retribuc iones futuras y que podrá ser, a su vez, fuente de decepciones y 

desconfianza en caso de no retribuirse, impactando en los nuevos inmigrantes que puedan arribar. 
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"Mismo pienso, digo, en mis hijas que, que están estudiando allá en la península y que han sacado becas y eso. Y 
digo, han sido historia que hemos buscado nosotros, digo. Ellas mismas las han buscado. Pero preguntando aquí y allá, 
y no necesariamente a uruguayos. Incluso hay un montón de uruguayos que ni, ni saben nada de esto ¿no?" [E1 4: 
Hombre, 45 años, secundaria completa, 5 años en la isla, regularizado]. 

"Eh . . .  orientar, asesorar, decirle cual es el camino, presentarle gente, la cruz roja, la asociación de padres, la directora 
del colegio, fu/anito que tiene una empresa, a ver si te puede meter sin papeles o . . .  y nada mas, otra cosa no podemos. " 
[E1 7: Hombre, 50 años, escudaría incompleta, 24 años en la isla, regularizado} 

"Al empleo del boca a boca te puede facilitar porque te ayuda si, y después hacer los trámites te podrán explicar como 
se hacen pero después tenés que, o ir a los servicios de inmigrantes o hacerlos tú por tu cuenta. Yo si me preguntan, o 
cuando llega algún uruguayo nuevo, más o menos le decís lo que tenés que hacer, pasa que parece que no, pero te 
olvidás como son los trámites. Yo cuando recién llegue decía "no puede ser que no me hayan dicho esto" y lo que tenía 
que hacer, y hoy me pasa a mi, que no te das cuenta que hay cosas que se te van de la mente. " [E24: Mujer, 4 7  años, 
secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizada]. 

Tal vez esta situación de segmentac ión de información este dada, sobre todo, por las características de la emigrac ión 

particu lar. Entiéndase, las personas que emigran con h ijos son las que mayor interés tienen en los primeros aspectos 

mencionados en esta secc ión (salud y educación), m ientras que aquel los que lo h ic ieron solos priorizan el trabajo frente a 

las anteriores. Pero en defin itiva e l  motivo de sal i r  a buscar trabajo al exterior es, en todos los casos, e l  que ha hecho de 

esa información la más práctica y la más concreta, además de ser la ún ica que en estos momentos puede l legar a tener 

carácter de i legal .  

5. 2. Información de desenvolvimiento. 

Otro aspecto a tener presente es la información para el desenvolv imiento cotid iano. La d iseminación de conocimiento de 

cada ind iv iduo se l im ita a un grupo específico de relacionamiento inmediato. Este grupo de individuos más próximos al 

inmigrante, es en el  cual los uruguayos segmentan sus v ivencias y conocimientos, por lo que no hay un aporte c laro al 

grupo más ampl io de uruguayos, propiciando la fragmentación en d iferentes sectores. Esto se ve sobre todo entre aquel los 

que están asociados a los c lubes y aquel los que no, y que real izan movim ientos que el los mismos consideran contrarios a 

dichas asoc iac iones (tambores), o inc luso por características de educación formal o procedencia. 

"Te pongo el caso de . . .  bueno, E1, que es un amigo que tenemos, en el grupo, de la barra, vos lo conoces, eh. . .  
estamos tocando con los tambores y por ejemplo ahora tenemos que hacer un proyecto no se que, y el como sabe de, 
de cámaras y de videos, y todo ese rollo, que es la profesión de el, el aporta, E5 también, eh . . .  esta con la imprenta, el 
Garza que ha tocado un montón de veces . . .  , es así. En ese caso especifico ¿no? Que es mas o menos donde nos 
manejamos. " {E4: Hombre, 25 años, secundaria incompleta, 4 años en la isla, regularizado] 

"Ojo, hay grupos que se llevan muy bien, gente que se trata muy bien o gente . . . .  Yo por ejemplo con la gente de, de, de 
Pirlápolis, que yo soy de Pirlápolis, nos llevamos muy bien, nos tratamos bien. Ojo, no es que, yo por ejemplo E22 y E1 7, 
somos los que estamos periódicamente juntos ¿ no?" [E1 3: Hombre, 54 años, primaria completa, 25 años en la isla, 
regularizado}. 

"Aporte, es algo de relacionamiento y por amistad, pero no en todos los casos, no en todos los casos. Este, yo no 
conozco por ejemplo muchos profesionales uruguayos, si bien los hay acá, sé que hay médicos uruguayos, dentistas 
uruguayos, ya te digo, conozco más, digo, eh, lo que más conozco es gente que esta en la construcción o gente que es 
carpintero o electricista, en ese aspecto sí pero a nivel de profesionales no tanto, son más cerraditos. " [E20: Hombre, 48 
años, secundaria incompleta, 1 año en la isla, no regularizado]. 

I ndudablemente no se puede hablar de grupos cerrados por completo. En la situación del emigrante en Gran Canaria 

n ingún vínculo se descarta absolutamente. Existen puntos donde el encuentro de una gran parte de los que a l l í  se 

encuentran coinciden, que es, mayoritariamente, cuando van artistas desde el Uruguay. A l l í, ante todo, todos son 

uruguayos y estos grupos que se mencionan se flexib i l izan un poco, pero solo para el  acontecim iento particular. Es por 
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esto que insistimos en que son vínculos de desenvolvim iento cotidiano, que en ocasiones pueden parecer cerrados. 

No queremos dejar de mencionar lo anted icho acerca del térm ino medio en la v inculac ión, donde existen c iertos cód igos 

que no permiten dar y rec ib ir  información de carácter mas personal ten iendo como resu ltado un relac ionamiento 

superficial ,  pero suficiente para la situac ión dada. Como en el caso de E 13,  cuando los víncu los corresponden a el Cap. 

Social acumulado en Uruguay este term ino medio se l leva al extremo de la flex ib i l idad, pero solo en estos casos. 

5. 3. Información del resto de los compatriotas. 

En este punto se relevó la información que fluye de otros uruguayos a n ivel de toda la red social establec ida en Gran 

Canaria. En un primer momento se podría afirmar que el grado de conoc im iento acerca de otros casos es escaso. Esto esta 

en concordancia, como así lo supon íamos, con lo que venímos desarrol lando en esta etapa del trabajo. 

"Digo, el  otro día hablando con, con una Uruguay en el  concierto de Jaime Ross, este . . .  y ella esta pasando por toda 
esa etapa, porque ella hace menos de una año que esta. Esta sin papeles . . .  esta con, con un montón de problemas, esta, 
no consigue trabajo. Oigo, supongo que deben ser la situación más o menos de los que están pasando . . .  [. . .] Cuentan 
más o menos lo mismo que uno y entonces no hay nada que me llame la atención. " [E6a: Mujer, 50 años, educación 
terciaria, 5 años en la isla, regularizada] 

"Pero la mayoría de la, la gente esta en la misma situación, todos mas o menos, económicamente estamos igual. No 
veo casos brillantes ni tampoco gente que, que no haya encontrado trabajo y que este pasándola fatal realmente. Muy 
plano todo en ese sentido. " [E5: Hombre, 36 años, terciaria completa, 7 años en la isla, regularizado] 

"O sea . . .  , son . . .  , es mas o menos general, en toda, toda la inmigración, es mas o menos general la, la, como te 
adaptas. O sea nunca estas en tu país pero sabes que estas viviendo mejor, te podes permitir otras cosas. Tratas de 
buscar las cosas que no hay allá, o sea, nunca se completa, ¿no?, nunca, de nadie pero . . .  se trata de llevar, de ir 
tranquilo. " [E2b: Hombre, 2 1  años, secundaria incompleta, 5 años en la isla, regularizado]. 

Suposiciones y general izaciones dotan al  resto del grupo de compatriotas de un "manto" uniformizador, que hacen 

escapar al indiv iduo en su especificidad. 

E l  manifestar, evaluando, que todos los casos revisten c ierta general idad en la is la, tienen e l  e lemento, contradictorio en 

el d iscurso (y esto se ve en la mayoría de las entrevistas), de man ifestar que no se conoce a todos las uruguayos en Gran 

Canaria, con expresiones como: "N i cerca", " ¡No!", o en el mejor de los casos, "Muchos, pero no todos". 

En términos generales podemos afirmar que esta forma de suposic iones aporta una seguridad frente a lo que se 

desconoce, y genera, siempre sin un relacionamiento mas profundo, un sentimiento de empatía entre los inmigrantes. La 

natural ización de c iertos procesos adaptat ivos, la lucha por los papeles, la necesidad de consegu ir  empleo, l as carenc ias 

que se tenían en Uruguay, son los elementos más frecuentes que emergen a la hora de pensar en el resto de los 

uruguayos. 

6. Remesas. 

En relación a este punto coincidimos plenamente con la  bibl iografia especial izada que afirma que el emigrante uruguayo 

no es muy adepto a enviar d inero a su país, prefiriendo, en cambio, enviar otro tipo de bienes. Además de lo anted icho, 

también se debe reparar en la poca frecuencia de estos envíos. 

"Si, yo siempre, bueno, dinero, el tema dinero, eh . . .  , cuando tengo cosas que solucionar de pagos de, de, yo que se, de 
contribución o . . .  bueno mi hermana, una hermana que de repente necesita algo, le mando algo de dinero. Pero siempre 
he mandado y sigo mandando, y tengo ahí mismo un montón de, de, de ropa que mando a gente pobre de allá. " [E1 3: 
Hombre, 54 años, primaria completa, 25 años en la isla, regularizado]. 

"Acá es . . .  , con el Western Union es muy fácil, te descuentan 6€ nada mas y podes enviar lo que quieras. Y es al toqu, 
en seguida, el mismo día te lo mandan. Con periodicidad no lo hago, lo hago cuando puedo hacerlo, no, no pero 
siempre que puedo si. " [E1 5: Mujer, 34 años, secundaria completa, 2 años en la isla, no regularizada]. 
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"He mandado dinero y estoy mandando algún dinero, digo no un disparate, pero siempre alguna ayuda a un amigo 
algún conocido o a mi pareja, eso es inevitable. "  [E20: Hombre, 48 años, secundaria incompleta, 1 año en la isla, no 
regularizado]. 

Las formas de env ío varían, pero básicamente son dos, una por medio de conocidos, reforzando la poca periodic idad de 

los envíos, y la otra por empresas especial izadas en el envío de d inero, cuando es eso lo que se envía. 

Si lo tomáramos como ind icador indirecto del relacionamiento de los uruguayos con su país, con sus fami l ias aqu í, nos 

daría una asociación baja. Es decir, una vez fuera la importancia que les dan a los lazos fam i l iares no sería tanta. Pero esto 

es solo como ejemplo, y como ejemplo de que existen e lementos que de n inguna manera podrían ser fieles del grado de 

relacionamiento o bienestar de emigrantes y sus fami l ias .  

Análisis general. 

Globalización y migración. 

Quisiéramos comenzar esta sección haciendo referencia a que la emigrac ión económica tiene larga data en nuestro país, 

ya que se puede ver su desarrol lo desde los inicios de los ochenta con el  qu iebre de la "tab l i ta". Las transformaciones en 

materia macro económica y la dependencia generada en los países periféricos t iene una importante consecuenc ia que es 

percibida por los emigrantes en su situac ión actual, donde se los pone en la d isyuntiva de vivir con un nivel 

soc ioeconómico adecuado (con los elementos materiales de subsistencia) o vivir en el  l ugar donde desarrol laron todas sus 

expectativas vitales (esto es, donde han desarrol lado todas las capacidades de desenvolvim iento para ese determinado 

orden social) . Esta d icotomía excluyente p lanteada por un sistema perverso, es vivida como casos azarosos, donde la 

casua l idad de nacer en un país con las características como las de Uruguay (dependiente de los avatares económicos de 

las potencias globales) obl iga a tomar c iertas decisiones por demás insatisfactorias en un aspecto u otro. 

Es en este sentido que apreciamos como las barreras del Estado-Nación se d i fuminan generando una trans local izac ión 

de sucesos y acontec imientos de un país a otro. La configuración especifica para el caso estudiado, propicia la formac ión 

de espacios transnacionales ( Pries 1 998) con las siguientes características: 

1 - E l  marco pol ítico legal condic iona el  desenvolvimiento que individualmente puede tener una persona en tanto 

miembro emigrante de un país con escaso mov im iento consu lar para lo que se esperaría dada la cantidad del contingente 

migratorio en canarias, particularmente con el  tema de la res idencia. Esto nos remite a la sensación de "criminal" que en 

ocasiones l lega a tener el inmigrante, no solo por su cond ición de indocumentado, si no también por el pre juzgamiento 

que la soc iedad receptora hace de los mismos. 

2- La infraestructura material esta dada por un juego de presencia/ausenc ia propiciada por la fac i l idad de los medios de 

comun icación actuales que ponen al emigrante en un contacto mas frecuente con Uruguay, inclusive aquellos que son mas 

proc l ives a remembrar a la soc iedad expulsora. A esto habría que sumarle la pos ib i l idad concreta que dadas las 

condic iones económicas, y una vez regularizados, pueden tener aquel los que estén dispuestos a efectuar viajes periódicos 

a Uruguay. Todo esto redunda en un entramado que tiene como consecuencia una construcción ideal y difusa de los 

elementos cogn itivos de la real idad en la que se desenvuelven las personas, construyendo, mediante relatos, partes 

inconclusas de sus vidas. 

3- En relación a las estructuras e instituciones soc iales, vemos que estas tienen un carácter sobredimensionador de los 

elementos que caracterizan, particu larmente, el origen h istórico social de la poblac ión uruguaya que esta dado por la 
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emigración española, canaria, para el caso particular. De esta manera se da una sensación de ser un "Reflujo" migratorio, 

perc ibido por los propios emigrantes que consideran justos sus rec lamos en esta fundamentac ión. 

4- En relac ión a las identidades y los proyectos de v ida, podemos decir que estos son tan poco estables como la situación 

en la que se encuentran estos inm igrantes. Es decir, en un lapso vital muy corto y con una heterogeneidad de casos tan 

grande, podemos encontrar que la inestabi l idad propia de la constante transición de una sociedad a otra, en el sentido de 

adaptac ión continua, mantienen al  inmigrante en una sensación de doble exc lusión, tanto de la sociedad de la cual partió, 

como de aquel la a la que arribó. Esto impacta en los proyectos de vida de forma d iferencial ,  según sea el  caso. 

Si se interpreta que los espacios socia les transnacionales trascienden y superan el  campo de las diferentes sociedades, l as 

características de los uruguayos en Gran Canaria, en una sociedad que no se considera española -a decir de los 

entrevistados-, son un ejemplo c laro de las constantes redefin iciones que puede sufrir un individuo para l levar a cabo la 

praxis de la vida cotid iana. 

Remesas. 

En relación a las remesas, de dinero o de otro tipo, lo relevado no escapa a la general idad d ispuesta por las 

investigaciones c itadas. No se destaca, el  inmigrante uruguayo, por esta característica que se ha incrementado 

recientemente y que en algunos países representa una fuente de ingresos extremadamente importante. No obstante, 

creemos que la expl icación de esta particularidad de las remesas uruguayas, para nuestro caso, se ajusta con mayor 

exactitud a las características de los m igrantes como pertenecientes a sectores medios, por un lado, y a ser una migración 

de tipo fam i l iar, por otro. De esta manera nos apoyamos en los argumentos que manejaran Pel legrino y Vigorito (2004) 

para este estudio. 

Capital Social y migración. 

En relación a este tema, la emigración fami l iar tiene la particularidad de poseer componentes de social ización de 

Uruguay aparentemente más arraigados que el resto de los emigrantes. Dado que en su mayoría éstos están en torno a los 

cuarenta años, y su función como reproductores de cu ltura ya había comenzado en su país (al tener h ijos a quien 

transmitir esos conocimientos), e l  des estructurar y re a l inear c iertos conductos instituciona les al  nuevo contexto, se ve 

como un peso que hay que aprender a manejar, y que en ocasiones es muy dificultoso de transmitir, de ahí, mas que 

patrimonio cu ltural se perc iba como " lastre". Desde la perspectiva del Cap. Social podemos observar, siempre siguiendo 

la l ínea trazada por Bordieu (200 1 ,  en Hernandez-Ravecca 2006), que los activos dispuestos para la reproducción y 

continuación del habitus generado en Uruguay necesariamente debe experimentar un redimensionamiento 

correspondiente al nuevo contexto social en el cual estos inmigrantes deben desenvolverse. Existe una pertenencia a un 

grupo que es reconocido por sus integrantes y por los observadores exteriores, más, como veremos mas adelante, los 

víncu los que escapan a ese entorno fami l iar, y que sean compatriotas, no poseen una permanencia tal que haga pensar que 

tengan gran potencial idad, más s í  son úti les, ya que condensan una parte de una identidad que se "h ibrdiza" en la situac ión 

particu lar. En este sentido ese Cap. Social es val ioso en cuanto contiene, en forma de recursos, información út i l  para no 

perder del todo la pertenencia a la sociedad expulsora. 

Los entrevistados ven en la estrategia m igratoria una posibi l idad de mejora del b ienestar socioeconomico. Las 

expectativas de un futuro con otras oportun idades dependen del Cap. Social  que un individuo pueda generar una vez 

l legado al país receptor. Pero a l l í  las características de este t ipo de capital se transforman en un reto "extra" para el  

emigrante que considera que el  hecho de proven ir de un mismo país es suficiente para acceder a otro tipo de chances, 

como veremos a continuación. 
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Si nos rem itimos a la descomposición hecha en el marco teórico del Cap. Social podemos ver que los tres elementos 

citados - número de relaciones, t ipo de sol ic itud, y cal idad de los recursos (Hernández-Ravecca 2006) - se disponen de 

manera tal que corroboramos ciertos efectos "nocivos" advertidos previamente de este t ipo de capita l .  En lo relativo al 

numero de relaciones, estas son, entre uruguayos, relativamente escasas, es decir, se ignora cuantos uruguayos hay en la 

is la, conciencia de que no se conoce a todos, existe una se lecc ión arbitraria de los individuos con quien se relaciona el 

inmigrante, etc., son algunos de los elementos que nos permiten ver como, cuando se condensa un grupo mas o menos 

estable, se descarta al  resto, se lo teme (en el  sentido de que no se sabe que se puede esperar de el los) y se los estigmatiza. 

Respecto al  tipo de solicitud, ésta esta l igada mayormente a aspectos emocionales en el  in icio. Obsérvese que hablamos 

de sol ic itud y no de lo que se brinda ya que, como mencionamos, la apertura del individuo frente al otro no es algo que 

venga de la mano con la confianza, por lo que el uti l itarismo en el re lacionamiento comienza a ganar terreno y a fomentar 

so l ic itudes que desplazan lo emoc ional (recuerdos, remembranzas, etc . )  por cuestiones mas ind ividual istas. En este 

sentido, las formas en las que se brinda la persona reviste cada vez mas un dejo de desconfianza y poca apertura, cerrando 

a grupos se lectos los recursos que pueden flu ir  y por ende, dado ese c írcu lo vicioso descrito, empeorando la cal idad de los 

mismos. 

En lo relacionado a la calidad de los recursos, como d ijéramos, estos carecen del potencial que podrían tener s i  

lograran una distribuc ión mas ampl ia  que a grupos y sub grupos (por ejemplo asoc iaciones y las fami l ias que están 

asociadas a el las )  que los ut i l izan, a su vez, para estancarse frente a otros y no fomentar la integración colectiva. Así, se 

l lega a conclusiones que ponen al uruguayo en un plano egoísta en su desenvolvim iento frente a otros. Esta afirmac ión 

tiene como base la decepción que tienen los uruguayos una vez arribados a Gran Canaria, respecto a una sol idaridad 

uruguaya, que es una posic ión egoísta, discursivamente constru ida, que conforma al individuo frente al grupo. 

Es de esta manera, que identificamos la ausencia de una institución que por su conformación o designación, cumpla las 

tareas relativas a lo que desarrol láramos con el concepto de "enredador" (Gal l icch io, Grotinz y Suarez 2002 ). 

Particularmente, entendemos que las asociaciones, lugares idóneos para dicha m isión, no logran optimizar la abundancia 

de saberes, capacidades técn icas y pol íticas con una cobertura territorial consciente y tangible ( la is la) para los uruguayos 

que rec laman espacios de condensación de una identidad d ifusa. Estas instituciones no maximizan en lo más mínimo todo 

el Cap. Social que poseen. 

Redes sociales. 

Introduciéndonos en el tema central de este trabajo, las redes sociales, y en relación al nexo con la sociedad receptora, 

constatamos la formación de redes transnacionales de información y comun icación que son mantenidas durante el tiempo 

que sea necesario hasta el  momento del arribo al  lugar de destino. En este sentido, confirmamos, para el  caso estudiado, 

las apreciaciones de Pel legrino y Y igorito (2005 ) en cuanto estas redes previas proveen la información que se necesita 

para adoptar decis iones relativas al  proyecto migratorio y como soportes para su implementación. En el  caso de que sean 

de carácter informal (am igos y fam i l iares), a l l í  se condensan y toman un carácter que restringe la flexib i l idad del contacto 

impersonal .  En relación a las redes de carácter formal (donde existe un arreglo contractual), re lativas a oportun idades de 

trabajo conseguidas fuera de Gran Canaria, se debe decir que mantienen un alto grado de fiabi l idad . No obstante, el 

trabajo es lo ún ico asegurado. 

Es decir, los nexos informales aseguran casa y comida, pero no trabajo. Esto corre por cuenta de la perseverancia del 

emigrante y la capacidad que tenga de generar nuevos víncu los que faci l iten esa información . Así, observamos lo 

menc ionado en apartados anteriores, y es la capac idad de generación de nuevo Cap. Social, el cual no es enfocado a los 
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individuos, smo a los recursos que estos poseen. Aquí se evidencia una de las características de esa exacerbación 

individual de la que hablábamos, pero no en un sentido "rac ional" de la búsqueda de recursos en la red soc ial de 

inmigrantes, sino más b ien "razonable" ( Bourdieu 200 1 ) . Esto es debido a q ue si  bien la acc ión individual esta orientada a 

satisfacer una necesidad económica, construye en el la, a su vez, una cantidad de aspectos sociales que van haciendo del 

individuo parte integrante de un fenómeno masivo y que s irve de sostén en su situación como inm igrante. En este sentido, 

confirmamos las observaciones rea l izadas por Pel legrino y Y igorito (2005 ) y Pérez (2003 ), en cuanto que las 

motivaciones estructurales que tiene el emigrante al concretar su proyecto de salida de su país no son las que lo mantienen 

en la sociedad receptora. 

Esto últ imo porque al generar en su acción orientada "razonablemente" a conseguir una mejora en su n ivel 

socioeconómico, el  inmigrante, ya sea de manera individual, ya de manera colectiva (en tanto grupo fami l iar) genera, 

construye, todo un sistema de relacionamientos, formas de interpretac ión, saberes que se van acumulando en esa 

necesidad de adaptación a la nueva sociedad, que lo hacen particu lar en su cond ic ión como inmigrante. Es decir, a l  

momento de empezar a concretar la estrategia migratoria, con vistas a una mejora económica, va generando un habitus 

como inm igrante que le permite desenvolverse en esta soc iedad receptora, con una construcción de saberes que conjugan, 

en el i ndividuo, aspectos de la sociedad expulsora, a la cual, dada la mejora en su n ivel socioeconómico, no pretende 

regresar, y de la sociedad en la que se encuentra, de la cual no se siente parte dada su social izac ión en otro contexto. 

En lo relativo a los nexos formales, éstos solo aseguran el trabajo, por lo que requieren un ahorro previo en Uruguay, la  

ganancia de  dos o tres sueldos, conseguir  apartamento, y rec ién a l l í  e l  resto de l  grupo fami l iar emigra. Por eso, los 

primeros están más afín con la emigración individual, y los segundos con la fami l iar. 

Entendiendo a esta emigración perteneciente al  l lamado "ex i l io económico", notamos que tiene un foco de oposición 

que es poco visible para estos emigrantes, al  contrario de lo que fue e l  exi l io pol ítico, y también, al  contrario de este 

último, no se vis lumbra una final izac ión. De ahí que esa incertidumbre genere proyecciones que suelen ser desmedidas, 

sobre todo en los jóvenes, ya que son los que tienen más futuro por delante y dado que en su país éste no era tan claro, la 

idea de una "Europa de oportun idades" es preferible antes que nada para los entrevistados. Esto se plasma en una 

estrategia nula una vez concretado el proyecto m igratorio, al  contrario de lo que veíamos con el núcleo fami l iar, 

planteando esa bifurcación entre em igración individual (con objetivos a corto plazo, cuando los hay) y emigrac ión 

fami l iar (con objetivos a mediano y largo p lazo, hasta el  punto de l legar a ser transgeneracional) .  

Otro e lemento a tener en cuenta, y re lacionado con las afin idades, es el  hecho de que en el  "ex i l io económico" desde el  

Uruguay, al  ser tan heterogéneo, no genera un nexo tan fuerte como en exi l ios anteriores. Es la motivac ión individual ista 

del emigrante económico. Ésta se ve reforzada por una sociedad que prima el uti l itarismo y el egoísmo como elementos 

de superación personal, visual izándose la construcción del n ivel meso. Es decir, si un individuo prima la estabi l idad 

económica, dejando atrás todo un entramado social correspondiente a una experiencia v ital que es parte componente de 

un habitus que le permitió desenvolverse en un determinado tipo de sociedad, se enfocará a lo q ue lo motivo a em igrar. 

Así, el impacto sobre la ret ícu la social esta dado, siguiendo a Bordieu (200 1 en Hernandez-Ravecca 2006) nuevamente, 

por las estrategias de inversión que se orientan hacia la institucional ización de las re lac iones grupales, ya q ue estas tienen 

la característica de no ser fuente confiable de otros beneficios mas que los de la acumulación en sentido económico, 

deb i l itando Uamás restringiéndolo), así, todo el tej ido re lacional y la gama que este puede tener. 

Lo anted icho trae aparejado q ue los lazos sean asimétricamente recíprocos, variando el manejo de los recursos que 

fluyen dentro de la  red. Esto se p lasma en la información que poseen ciertos integrantes de las asociaciones, por ejemplo, 
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respecto al acaparamiento de actividades culturales relativas a Uruguay, que los pos1c 10nan frente al resto en una 

situación ventajosa que genera una segmentac ión a n ivel del grupo inmigrante en general .  

Las cond iciones en las cuales sal ieron de U ruguay, como fue su arribo a Gran Canaria, el  t iempo que hace que están y 

como se encuentran en este momento, tanto emocional como económicamente, son puntos que en mayor o menor medida 

sobresa len y que condic ionan la cal idad y cantidad de recursos que se comparten en las instancias colectivas. Esta 

heterogeneidad tiene como principal resu ltado una falta de apoyo social que impl ica no encontrar un sustento adecuado 

para las situaciones particu lares que se v iven . La d isgregación de criterios y la prevalencia de lo ind ividual sobre lo 

colectivo tiene impl icancias que superan el momento actual .  Así, y con respecto a la información (y recursos) que fluyen 

en la retícula social ,  se reconocieron tres t ipos básicos: La de arribo, esta tiene características de ser especifica y practica; 

La de desenvolvimiento, donde la información, una vez instalado, remite a la que sirve para el grupo de relac ionamiento 

inmediato; La información del resto de los compatriotas, que refiere al conjunto de los uruguayos en la is la. 

Básicamente la información pasa a ser, paulatinamente, de específica y practica a general y abstracta, ten iendo una 

función particular para el  individuo en cada caso. 

En el  primer tipo de información, las personas que em igran con h ijos son las que mayor interés tienen en salud y 

educación, mientras que aquellos que lo h ic ieron solos priorizan el trabajo frente a las anteriores. No obstante, e l  motivo 

de sal ir a buscar trabajo al  exterior es, en todos los casos, el que ha hecho de esta información la más práctica y la más 

concreta, además de ser la ún ica con posibi l idades de ser i lega l .  Aquí es donde se encuentran las mayores decepciones en 

el acc ionar como orientadoras de las asoc iaciones, e incluso del consulado. A su vez, se reproduce la restricción de 

información de aquel que la brinda, ya que el inmigrante que esta en la sociedad receptora hace mas tiempo deposita en el 

rec ién l legado un activo en forma de información que compete a su Cap. Soc ia l .  Dado que el  inm igrante de flujos 

rec ientes tiene la  característica de ser más uti l itarista, no retribuye el activo depositado, generando, de esta manera, la 

restricción en información laboral (particularmente individual) para los próximos migrantes que arriben, ya que genera 

antecedentes negativos y desconfianza que se plasma en toda la red social . Y, como menc ionáramos, la confianza es 

fundamental para el intercambio de información, por lo tanto para la mayor y mejor distribución de recursos en la red. 

En el segundo tipo se aprecia una rigidez v incular menor, ya que posibi l ita compartir experiencias y conocim ientos, es 

donde realmente hay una aporte del individuo al grupo, siempre especifico y segmentado, de uruguayos. Estos sub grupos 

se encuentran en acontec imientos cu lturales particulares se entrecruzan y se d isgregan otra vez, volv iendo a esa 

fragmentación general .  

E l  tercer t ipo se genera, mediante genera l izaciones y suposiciones, que dan seguridad frente a al resto de uruguayos 

desconocidos, un sentimiento de empatía en el conjunto de emigrantes. La natural izac ión de c iertos procesos adaptativos 

como son la lucha por los papeles, la necesidad de consegu ir empleo, las carencias que se tenían en Uruguay, son los 

elementos más frecuentes que emergen a la hora de pensar en el resto de los uruguayos. Los uruguayos en e l  exterior no 

se conocen entre si, pero tampoco intentan hacerlo. 

Esto nos l leva a concluir que no ex iste, para el caso estudiado, un apoyo social  consistente, que se acompaña por un alto 

grado de desinterés hacia el  resto de los inmigrantes uruguayos y las situaciones particu lares que puedan estar 

experimentando. 

De esta manera se aprec ia que el  trabajo en red social respecto a una forma de colaboración que permita una adecuada 

acumu lación de Cap. Soc ial entre d i ferentes, no tiene una capacidad tal que permita la articu lac ión conjunta del colectivo 

en pos del mismo. La heterogeneidad mencionada no genera un intercambio complementario en esas d i ferencias, sino que 

las consol ida. Esto tiene su origen, creemos, en que no existe en esa complementariedad una complej ización de los roles 
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debido al t ipo de intercambio que se prop1c 1a, el cual se enfoca en todos sus miembros, s imultáneamente, para la 

consecución de oportun idades individuales, pero no para la integración comunal. En este sentido apreciamos que, a 

diferencia de lo expuesto por Granovetter ( 1 973 ), la heterogeneidad orientada al beneficio personal rigid iza los lazos en 

función de una posic ión individual ista, art iculada por el individuo según su conveniencia, om itiendo de esta manera el 

provecho comunal, grupal . 

A su vez, esto condic iona los insumos de los cuales se a l imenta esa formac ión reticu lar soc ia l .  Esta se uti l iza de forma 

segmentada y en ocasiones, por esta m isma característica, es usufructuada en pos de pequeños grupos para lograr más 

adhesión. 

Esto redunda en que la  capacidad cogn itiva que se pueda lograr dentro de la red se ve l imitada a la información que cada 

uno de los integrantes obtenga y quiera compart i r  con aquel los a quienes considere afines, como deta l láramos 

anteriormente. 

En ténn inos genera les podemos afirmar que la red social dispuesta por los uruguayos en Gran Canaria tiene las 

características de una red social de tipo abierta, donde no existe un sujeto/foco (Gal l icc io, Grtinz y Suarez 2002) c laro, 

sino todo lo contrario, es absolutamente d i fuso. Pero con excepción de la disposición teórica formulada, lejos de dir imir 

los confl ictos, estos, dada la abundancia de lazos débi les, se magnifican. Las particularidades de este t ipo de 

re lacionamiento las percibimos como débi les y con un grad iente de rigidez. Consideramos que para tolerar mejor los 

embates del entorno estos lazos debieran ser flexib les y fuertes, ya que cuando las dificultades se presentan estos tienen la 

capacidad de ceder, y cuando no las hay se mantienen con la sufic iente constitución como para resultar confiables. Los 

víncu los que se asemejan a los aquí encontrados, ganan rigidez y pierden flex ib i l idad, y cuando una dificultad se presenta 

y logra hacer trastabi l lar alguno, por efecto de ese "rompimiento" multipl ica las consecuencias dañ inas en el resto de los 

víncu los de sim i l ar composición. A su vez, creemos que la geografía tiene, en este sentido, un papel preponderante, ya 

que estar en un lugar con las d imensiones de una is la hace del re lac ionam iento algo inevitable. Esto u lt imo agrega un 

"plus'', ya que dota, d iscursivamente, de cierto carácter de "inevitab i l idad" en los encuentros con otros compatriotas ya 

conocidos. 

A su vez, entre la coacción sistém ica global y la acción individual estratégica de la emigración, se construye un n ivel 

medio, nivel meso, donde se ubica el entramado social, reticu lar, que es donde se desarrol la vincularmente el em igrante. 

Particularmente es, como dijéramos con anterioridad, una situación que se experimenta con gran tensión . Las 

satisfacc iones materiales (casa, auto, vestimenta, l legar a fin de mes) y las satisfacc iones relativas a los aspectos más 

emocionales (paisajes, olores, fami l ia, amigos), encuentran en el grupo inmigrante una necesidad de restringir la 

comunicac ión a aspectos que no afecten ciertos cód igos intersubjetivamente elaborados para la subsistencia (que tienen 

como resultado, por ejemplo, considerar los amigos solo en Uruguay). Estos principios de re lacionamiento y convivencia 

entre los uruguayos en el exterior son muy frági les e inestables, ya que dadas las d i ferencias mencionadas, lo que para 

uno son recuerdos agradables para otro pueden ser remembranzas dolorosas, lo que para unos son logros para otros no es 

mas que un buen pasar. Así, ese menor compromiso personal fac i l ita el  re lacionamiento, no se habla de c iertos temas 

"macros" (pol ítica, economía), ni tampoco de c iertos temas "micro" (que hac ia en Uruguay, la fam i l ia, los amigos, 

experienc ia de vida), pero a su vez el relacionamiento, esa construcción re lacional, se hace sobre elementos muy 

inestables, como mencionáramos, generando grados de tensión que algunos prefieren evitar con e l  aislamiento del grupo 

de uruguayos. 

En este sentido la construcción cotid iana de relac ionamiento en el exterior, para el caso estud iado, relativ iza los 

condicionantes que estructuralmente se puedan aprec iar, ya que la defin ic ión de situac ión de los actores de forma 
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voluntaria condic iona una falta de compromiso que desemboca en la forma anteriormente mencionada en rel ac ión al nivel 

meso, ya que repercute en la tota l idad y se a l imenta en si  misma retornando a los individuos. 

Identidad. 

Sabemos que el  tema a abordar es complejo, pero queremos hacer acuerdo con los lectores que se trata de un estud io 

particu lar y que de n inguna manera pretende ser un anál isis de la identidad uruguaya. 

A la hora de relacionarse el hecho de ser uruguayo es una "cuña" de entrada que inclusive flexibi l iza la recepc ión de 

aquel que intenta relacionarse. Esto esta dado por pautas culturales vis ib les y superfic iales, por s imi l itudes que son 

identificadas (tomar mate, camisetas de fútbol, expresiones como "bo"). Aquí podemos apreciar como la identidad se 

presenta como estrategia y recurso. Como estrategia en el sentido de man ipu larla en su propio benéfico para el acceso a 

informac ión y recursos, que existen en la retícu la soc ial, y que le son de difíc i l  acceso, o simplemente los desconoce. 

También como recurso, ya que es fuente indispensable a la hora de acercarse otro uruguayo reparando en las s imi l itudes 

que pueda encontrar. No obstante, existen instancias en las que con el  conoc imiento posterior del individuo, o nuevos 

integrantes que aporten información sobre la nueva persona conocida (ya sea porque eran del m ismo barrio, ya porque 

compartían trabajo en Uruguay), condic iona el  futuro de ese re lacionamiento y por lo tanto las posibi l idades de 

vinculación posteriores con otros compatriotas. 

Así hablamos de sim i l itudes frente al  conjunto de los uruguayos. Estas se elaboran en el  imaginario colectivo pautando 

una d i ferencia entre las personas que pertenecen al país propio y aquel las que no. Este punto genera una diferencia de los 

que se puede interpretar como afinidades. Es esta u ltima situac ión los aspectos de la persona que se ponen en juego son 

mayores que en el de las s imi l itudes. No obstante, sigue habiendo c ierta reticencia, sobre todo en los aspectos que tocan 

los orígenes de la persona y lo relativo a su v ida en Uruguay. De esta manera, se generan sub grupos que están v incu lados 

por las afinidades, y que fragmentan al colectivo de los uruguayos. 

Es así, que notamos como la identidad, sigu iendo nuevamente las categorías formuladas por Dubet ( 1 989), se presenta 

como trabajo del actor, en una articulación dinám ica de experiencia pasada que es condensada en elementos que lo 

sustenta y a part ir de los cuales obra, transformando su contexto, en la narrativa, y transformándose a s i  mismo al mismo 

tiempo. 

De esta manera se construye en el imaginario colectivo un status que intenta escapar al  enju ic iam iento general que la 

sociedad receptora hace de la i nmigración. Como vemos, también la percepción de como se ubican los pobladores de 

Canaria fac i l ita es percepción, dado que están a medio camino entre los europeos y los sudamericanos, a decir  de los 

entrev istados, lo que en c ierta forma genera empatía en los uruguayos que a l l í  v iven, porque como manifestáramos, así se 

perc iben. 

la inmigración desde América Latina. 

En este trabajo se ha podido observar (corroborando las observaciones de Pe l legrino 2003, Pérez 2003 ) como los 

cond icionantes económico-estructurales afectan a los inmigrantes de varios países de América Latina. Se identificaron, 

esto man ifestado por los entrev istados, las m ismas situaciones de acuciam iento económico entre los m igrantes de varios 

países que acuden a Gran Canaria. En este sentido, hay que destacar que se reconoce la mejor posición económica de los 

inmigrantes uruguayos a la hora de la partida desde su país, frente a otras situac iones complejas que se v iven tanto en 

América del Sur, como en el norte de África. 
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La heterogeneidad en la composición de la migración desde América Latina, tanto socio-económicamente, como 

mencionáramos, como educativamente, es resaltada por los entrevistados confi rmando las observaciones de Pe l legrino y 

V igorito (2005 ) .  No obstante, la idea q ue persiste entre los uruguayos es la de una constante d i ferenciación frente al resto 

de la inm igrac ión, en general, y, por la región de origen, con la sudamericana en particu lar. Podernos observar corno los 

uruguayos se ubican frente al  otro general izado (en este caso los canarios) en una situac ión de privi legio en lo que 

respecta al resto de los inm igrantes. Para e l lo existen estrategias d iscursivas que "juegan" en un intento de no 

discriminación, pero que en el discurso, tiene connotaciones xenófobas frente a otras colectiv idades, ranqueando, en 

momentos, su posición frente a los mismos. Esto se funda mayormente en la sensación de un retorno a las raíces, un lazo 

que trasciende el tiempo y q ue just ifica su presencia a l l í, cosa que no pueden hacer otras comun idades de inmigrantes, ya 

que sus rasgos étnicos, que los evidencian frente al resto de la sociedad, no se lo permiten. Esta argumentac ión se refuerza 

en al idea de que los "Canarios viejos" conocen mejor la h istoria, y aquel los que tienen c iertas reservas para con los 

uruguayos, son jóvenes "ignorantes del pasado que nos une". De esta manera observamos esa construcción narrativa de 

la identidad, en ese constante d ialogo con el  Otro, real izando esa "coproducción" de la identidad entre los grupos 

inmigrantes que confluyen a l l í  y la sociedad receptora. Ésta se efectúa en esa diferenciac ión constante que intenta buscar 

elementos que los hagan pertenecientes a algo a costa de segregar, en ocasiones, a otras comunidades y menospreciar a 

los integrantes de la sociedad receptora. Esa sensación de no caer en la clasificación genérica del resto de los inmigrantes, 

un temor que discursivamente apela a ternas que van desde nuestra educación hasta nuestros antepasados. Es de esta 

manera que los uruguayos man ifiestan en Europa, ser de Europa, en una suerte de reafirmación de que pertenecen a un 

"País mirando hacia el mar". 

Conclusiones. 

- Existen fenómenos migratorios comprendidos dentro de la emigración pol ítica que corresponden a características que 

se observan en la emigración económica. Particularmente desde el  quiebre de la "tabl ita" se pueden apreciar conductas 

que priorizan lo económico frente a una coyuntura pol ítica. 

- Las transformaciones en materia macro económica y la dependencia generada en los países periféricos tiene una 

importante consecuencia que es perc ibida por los emigrantes en su situac ión actual, donde se los pone en la d isyuntiva de 

vivir con un n ivel soc ioeconómico adecuado (con los e lementos materiales de subsistenc ia) o v ivir en el l ugar donde 

desarrol laron todas sus expectativas v itales, esto es, donde han desarrol lado todas las capacidades de desenvolvimiento 

para ese determinado orden socia l .  

-Esta dicotomía excluyente p lanteada por un sistema perverso, es vivida como casos azarosos, donde la casual idad de 

nacer en un país con las características corno las de Uruguay (dependiente de los avatares económicos de las potenc ias 

globales) obl iga a tomar c iertas decis iones por demás insatisfactorias en un aspecto u otro. 

- Las particu laridades en la conformación de los espacios transnacionales en Gran Canaria son : 

1 .  Marco pol ítico legal, que l im ita el desenvolvimiento individual ayudando a fomentar la imagen corno "criminal" del 

inmigrante. En este sentido, el  escaso apoyo consular repercute en esa inestabi l idad, particularmente cuando el inm igrante 

no esta regularizado. 

2. La infraestructura material, que posibi l ita (dado los avances en los mass media) segu ir construyendo en el  imaginario 

colectivo una idea selectiva de la sociedad uruguaya funcionalmente para cada experiencia vita l .  
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3 .  Las estructuras e instituc iones soc iales estab lecidas aqu í, fundamentan los reclamos d ispon iendo una serie de h itos 

históricos y s imi l itudes cu lturales con la soc iedad receptora, que legitiman los rec lamos individuales para el  

desenvolvim iento socia l .  

4. Las identidades se construyen en una osc i lac ión entre las dos soc iedades (expu lsora y receptora), impactando, en cada 

caso particu lar, en los respectivos proyectos de vida. 

- Relativo a las características de las remesas que envían los uruguayos, éstas responden a que los inm igrantes 

pertenecen a sectores medios, por un lado, y que componen una migrac ión de tipo fami l iar, por otro. 

- Descompon iendo los elementos del Cap. Social que poseen los uruguayos en Gran Canaria vemos que: En lo relativo 

al número de relaciones estas son escasas. Cuando se condensa un grupo más o menos estable, se descarta al  resto, se lo 

teme (en el  sentido de que no se sabe que se puede esperar de el los) y se los estigmatiza. Relativo al  tipo de solicitud, ésta 

esta l igada mayormente a aspectos emocionales en el in ic io, perd iendo apertura personal a medida que pasa el tiempo, 

enfocándose en la meta de una mejora socioeconómica. En lo relativo a la calidad de los recursos estos carecen del 

potencial  que podrían tener s i  lograran una distribución mas ampl ia  que a grupos y sub grupos (por ejemplo asociaciones 

y las fam i l ias que están asociadas a e l las) que la uti l izan para su beneficio estancándolos y no fomentando el desarro l lo 

colectivo. 

- El activo que se deposita en el inmigrante rec ién l legado, dadas las características de la m igración reciente (más 

individual ista) no es retribuido por éste, generando desconfianza y repercutiendo en la mejor y mayor cal idad de los 

recursos de la red. De esta manera no se constata una de las princ ipales características para la acumulación de Cap. Social, 

la confianza, d i ficultando la acc ión individual en función del grupo. 

- El habitus construido en Uruguay, correspondiente a un determ inado contexto socioeconómico y cultural, se 

red imensiona y se reestructura necesariamente para lograr un mejor desenvolvim iento del individuo en el  nuevo contexto 

socia l .  

- En este sentido, relacionarse con otros uruguayos es importante ya que "refresca" recursos e información de un Cap. 

Social perdido al emigrar, as í como también es crucial tener la capac idad de generar nuevo Cap. Soc ial para la 

consecución de los objetivos m igratorios. La estrategia migratoria es considerada un canal de mejora del b ienestar 

soc ioeconómico. 

- Existe una carencia de una institución que por su conformación o designación, cumpla las tareas relativas a lo que 

desarro l láramos con el  concepto de "enredador". Particu larmente, entendemos que las asociaciones, lugares idóneos para 

dicha misión, no logran opt imizar la abundancia de saberes, capacidades técnicas y pol íticas con una cobertura territorial 

consciente y tangible para los uruguayos que rec laman espacios de condensación de una identidad cada vez más difusa. 

Estas instituciones no maxim izan en lo más mín imo todo el Cap. Social que poseen. 

-Las redes transnacionales prev ias al  arribo del inmigrante son importante fuente de información y recursos que faci l itan 

la toma de decisiones siendo, a su vez, soporte importante para la concreción del proyecto migratorio. 

- Así, se reconoc ieron nexos formales e informales en estas redes transnacionales. Los nexos informales previos al 

arribo aseguran casa y comida, pero no trabajo. Los nexos formales previos al  arribo solo aseguran el  trabajo. Por eso, los 

primeros están más afín con la em igrac ión indiv idual, y los segundos con la fam i l iar. 

- Las estrategias de inversión que se orientan hacia la instituc ional ización de las relac iones grupales, no son fuente 

confiable de otros beneficios, mas que los de la acumulación en sentido económico, deb i l itando, así, todo el tej ido 

relacional y la gama que este puede tener. No obstante, como la acción no esta orientada de forma "rac ional", sino 
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"razonablemente", se generan efectos que trasciende el interés económico, y que son de importancia para el inmigrante en 

la consecución de sus objetivos y metas migratorias. 

- Con respecto a la información (y recursos) que fluyen en la retícu la social ,  se reconocieron tres t ipos básicos: La de 

arribo, que tiene características de ser especifica y practica; la de desenvolvimiento, donde la informac ión, una vez 

instalado, remite a la que s irve para el  grupo de re lacionamiento inmediato; la información del resto de los compatriotas, 

que refiere al conjunto de los uruguayos en la isla. Básicamente la información pasa a ser pau latinamente de espec ífica y 

practica a general y abstracta, ten iendo una función particu lar para el individuo en cada caso. 

-Existe un alto grado de heterogeneidad al punto de no permitir la complementariedad entre los individuos. Esto trae 

consigo una falta de complej ización de roles, necesario para una correcta uti l ización y maximización de los recursos que 

fluyen en la retícula. Esto tiene como efecto una rigid ización del relacionamiento tornándolo déb i l  frente a cualquier 

embate, segmentando la c irculac ión de d ichos recursos y perjudicando al grupo. 

- La red soc ial de inmigrantes en Gran Canaria, t iene la característica de no poseer un sujeto/foco social  c laro, sino 

bastante d i fuso. Igualmente no l lega a tener todas las características de una red social abierta, ya que no se propicia un 

sistema de conversac ión/acción lo suficientemente ampl io que tiene como basamento la nula flexib i l idad de los víncu los. 

- Los vínculos, en este sentido, son rígidos. No podemos hablar de flex ib i l idad, sino de un gradiente de rigidez, 

dependiendo que tanto lo sean, estará en función del re lacionamiento que se construya intersubjetivamente, pero nunca se 

trascienden determ inados códigos que en ese relacionamiento se negocian . Seria un espectro donde los aspectos de la 

flexib i l idad aun no están presentes, manten iéndose en reserva para los vínculos generados en Uruguay esas 

características vincu lares. 

- La identidad se presenta como estrategia y recurso. Como estrategia en el  sentido de man ipularla en su propio 

benéfico para el acceso a información e insumos que existen en la retícu la social . Como recurso, ya q ue es fuente 

indispensab le a la hora de acercarse a otro uruguayo reparando en las s imi l itudes que pueda encontrar. 

- Como trabajo del actor, la identidad se desarro l la  en una articu lac ión dinám ica de experiencia pasada que es 

condensada en elementos que lo sustenta y a part ir de los cuales obra, transformando su contexto, en la narrativa, y 

transformándose a si mismo, al mismo tiempo. Así, se construye una idea de superioridad frente al resto de los 

inmigrantes (en una especie de ranking migratorio) y de legitimación de su presencia a l l í  frente a la sociedad receptora. 

- Respondiendo a las preguntas planteadas en este trabajo, creemos que la red social en Gran Canaria es un fin en si  

mismo. Esto es así porque el  mantener la  vincu lación con otros uruguayos es fuente importantísima de recursos que 

sustentan la convivencia en este punto geográfico. Más, el interés que cada ind iv iduo ponga en ese relacionamiento, al  

estar orientado "racionalmente" hacia la mejoría en materia socio económica, genera c iertas particularidades en la retícula 

soc ial, como es la baja cal idad de los recursos que en e l la  fluyen . Esto es debido a que el Cap. Social que se elabora en la 

misma esta fundado en una falta de confianza que repercute en la acc ión individual a la hora de brindar activos a otros 

integrantes. De esta manera se dificu lta el interreconocim iento e interrelacionamiento, pero jamás se coarta, ya que 

existen elementos vinculantes, como las sim i l itudes, que permiten esa pertenencia a un grupo más ampl io y que dan 

seguridad al individuo en el  nuevo contexto. A su vez, esta pertenencia requiere de un relac ionam iento intermedio y 

superficial  donde ciertos cód igos de elaboración intersubjetiva no sean "violados". Así, la construcción de cotid ianeidad 

se real iza en osc i lación entre elementos de la sociedad expulsora, que son refrescados por los mismos uruguayos, y los de 

la sociedad receptora, en la cual se ven plasmados los diversos proyectos m igratorios. Es de este modo que se construye 

un habitus particular de l agente, que faci l ita la interpretación del nuevo orden social  en el  cual se encuentra inmerso. En 
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este sentido, el enfocarse en los aspectos que motivaron la partida desde Uruguay es fuente de estabi l idad individual y 

fragmentación grupa l .  

Reflexiones finales. 

Aquí quisiéramos abordar una serie de temas que por escasez de tiempo y recursos no pudieron ser desarrol lados en este 

trabajo, pero que consideramos tienen una importancia crucial para comprender el fenómeno migratorio desde una 

perspectiva de la  movi l idad geográfica, donde se integren más elementos para su comprensión y correcta interpretac ión. 

En relación a las asociaciones, afirmamos que éstas no tienen objetivos c laros que trasciendan esa heterogeneidad tan 

evidente entre las situaciones de los uruguayos. No cumplen su función como enredador, en este caso instituc iona l, 

fac i l itando de forma c lara la información y recursos que pueden fluir  en general entre los uruguayos en toda la isla. La 

formu lac ión de objetivos que superen las vis iones ind ividuales de los uruguayos, que los posicionen más a l lá  de su 

situación personal, y que no impl iquen un compromiso tal que desmotive a los inm igrantes a relacionarse, serian pasos 

importantes en un punto de contacto común y que a su vez est imule el  encuentro. Para el lo, rev isar los canales por los que 

están fluyendo los recursos, y de que manera lo hacen dentro de la red social, es un paso importante, ya que permitiría, 

entre otras cosas, evidenciar las posibi l idades latentes del conjunto de los inmigrantes. 

Un tema que no es menor, y del que algo veíamos en el punto 1 . 1 . , pero que no podemos general izar por escasez de 

entrevistas, es el  caso de aquel los uruguayos que pertenecieron a la emigrac ión pol ít ica. En estos casos particulares, dada 

la escasez de uruguayos en la is la y el grado de compromiso manifestado por los m ismos, tanto con el país como con 

otros uruguayos, perm itía un conocim iento y re lac ionamiento mas estrecho del que hay ahora. Lo traemos a colación ya 

que nos parece un punto importante para futuras investigaciones, el  hecho de evaluar los diferentes relacionamientos que 

priman en cada m igración part icular, ten iendo como eje princ ipal la emigrac ión pol ítica y la emigración económica. 

Otro aspecto que cobra singular importancia es el  de la "emigración fal l ida'', s i  se nos permite la expres ión. Esto 

rem iti ría a los casos de em igrantes que permanecieron un tiempo en el exterior, siempre enfocándose desde una 

perspectiva de la mejoría económica, en e l  momento en que proyectaron esta estrategia, su regreso al Uruguay y su 

arrepentim iento posterior frente a tal dec isión, intentando, luego, obtener los medios para volver a emigrar. Este tipo de 

situaciones eran notorias en el  desenvolvimiento de los inm igrantes uruguayos. Para e l lo se debería desarrol lar una 

investigación paralela en Uruguay, con aquel los uruguayos que están en dicha situac ión. 
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